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D i b u j o de D . V a l e r i a n o B é c q u e r , f — De Museo Universal, de Madrid, 1865. 
I ^odo lo ííue en la ciudad tiene de bulliciosa y hor r í sona la Nochebuena, es calma y 
bienestar en la pequeña aldea, en el luéar apartado y perdido. 
Lcá lugareños, después de la colación tradicional, donde la mayor alegría fueron los 
villancicos de los zagales y el mejor manjar u n p u ñ a d o de castañas asadas en la gran 
fogata, mientras en las roñosas sartenes estalla la blanca golosina del panizo pajaretero, 
como manso rebaño se apiña en torno del buen mosén Manuel, verdadero patriarca del 
lugar—al más viejo labriego «le u n t ó los morros con sal» en el bateo—para con de-
voción, una devoción troglodítica, ingenua pero muy salida del alma, oir misa del gallo. 
Las mujeres mascan sonsonetes <jue semejan oraciones, glosando la salmodia de los 
latinajos de mosén Manuel: los zagales se duermen y los mozos comentan la invernada 
c(ue cubrió los campos de nieve y tristura. 
À través de los fríos muros de la iglesia románica—¡San Pedro, qué iglesia tan maja 
para un pueblo tan pobre!—se siente el cierzo c(ue azota en esta Nochebuena. Pero n i 
el frío de esos muros, n i el c(ue raja «la cutis» en la calle, son bastantes a entibiar el 
fuego que en aquellos corazones, simples, trogloditas, ingenuos, atiza el recuerdo, de 
que una noche igual nació el N i ñ o Dios. 
233 
A Ñ O I I I - N.0 37 
m 
3 
Zaragoza, D I C I E M B R E 1927 
YESCAS 
l^RVEL·l 
R E V I S T A G R A F I C A D E C U L T U R A A R A G O N E S A 
ENRIQUE IV Y LA CIUDAD DE HUESCA (D 
i i 
Dejamos en Pau a los comisionados c(ue de Á u c h en u n i ó n de los de Huesca venían a esta ciudad transportando las precia-
das reliquias; atravesaron el 21 de Septiembre de 1609 la cordillera 
pirenaica y se dirigieron a Sallent donde eran esperados por los re-
presentantes de las más nobles familias montañesas y por los sacer-
dotes de todo el contorno, disputándose unos y otros el honor de 
obsequiar a la comitiva. 
Al l í se formó nueva procesión 
para conducir las reliquias a la 
iglesia donde se depositaron basta la 
m a ñ a n a ¡siguiente, en que con toda 
solemnidad fueron acompañadas por 
numerosos representantes de los 
once pueblos que constituyen el 
pintoresco Valle de Tena, descan-
sando en la ermita de Santa Elena. 
A la una llegaron a Biescas, cuyo 
vecindario en masa esperaba en las 
proximidades de la vil la con cruz 
alzada, músicas y la clerecía eon 
capá pluvial. 
E l 23 de Septiembre arribaron a 
Jaca acompañados por los arcabu-
ceros de la ciudad en traje de gala, 
haciendo numerosas salvas que eran 
contestadas por los cañones de la 
guarnición, y después que el Obispo 
postróse ante las reliquias para ado-
rarlas, penetraron por la puerta de 
San Pedro. 
Imponente y magnífica debió ser 
la entrada en Jaca cuyas calles se 
hallaban profusamente adornadas; 
abría la marcha la sección de arca-
buceros haciendo salvas atronado-
ras; tras ellos los danzantes con sus 
dulzainas y tamboriles seguidos de 
70 cruces de plata de las respectivas 
parroquias que formaban la diócesis. 
K A R N - A R A G O N 
militares, religiosos, de los conventos, peanas de los Santos y en 
unas andas de plata, el cuerpo de Santa Orosia. E l Obispo D . T o m á s 
Cortés , bajo soberbio palio conducía la arquilla de las reliquias y en 
pos de ellas iban los comisionados de A u c h y de Huesca, con el Jus-
ticia de las M o n t a ñ a s y el Pr ior y los Jurados de Jaca, siguiendo de 
escolta otro piquete de arcabuceros con banderas y músicas, dirigién-
dose todos a la Catedral en cuyo altar mayor quedaron colocadas, 
celebrándose solemne función rel i -
giosa y cantándose unas curiosas 
letrillas alusivas al acto. 
E l Obispo pronunció un discur-
so obsequiando después con u n ban-
quete en su palacio a los comisiona-
dos y preparando la cont inuación 
del viaje que se emprendió al s i -
guiente día, formando parte de la 
expedición el citado Prelado jace-
tano, que además era también hijo 
de Huesca. 
E l día 24 y a marchas forzadas 
para llegar de día a Bolea, tomaron 
el camino siendo recibidos en sus 
proximidades por otras compañías 
de arcabuceros con bandera y m ú s i -
cas, por el pueblo en masa y por 
numerosas comisiones que hab ían 
ido Je Huesca, y llevando las rel i -
quias el Obispo de Jaca, penetraron 
en la vil la formando larguísima 
procesión en la que figuraban casi 
todos los pueblos del contorno pa-
sando bajo numerosos arcos ador-
nados de luminarias que ya tenían 
preparadas. 
A la madrugada siguiente cele-
bróse solemne misa, penetrando 
durante ella en la amplia y hermosa 
Corona que el S. I. P. A. ofreció a la memoria de los héroes bearneses de 
la gran guerra. (Véase al final de este número). 
(Fot. enviada por el S. 1. de Pau) 
(1) Véase el núm. 24 de ARAGÓN, 
Septiembre de 1927, 
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iélesía de Bolea una compañía de labradores arcabuceros de Huesca, 
haciendo estrepitosas salvas y organizándose después la inmensa 
comitiva c[ue había de conducir las reliquias a la Capital, en la que 
ten ían todo dispuesto para recibirlas con una fastuosidad inusitada. 
Sigamos al erudito cronista D . Cosme Blasco, al c(ue tanto debe la 
historia oséense, quien al describir la magna procesión organizada en 
Huesca para esperar a los comisionados, se expresa en los siguientes 
términos: « Iban delante los atabaleros y trompeteros de la ciudad 
que abr ían la carrera; seguían veinte pendones de damasco, de los 
pueblos limítrofes; siete más , de las Cofradías y Oficios de Huesca; 
luego de dos en dos, cien cruces de la Capital y los pueblos; nueve 
ermitaños con las banderas de sus respectivas ermitas; los colegiales 
de Santiago, San Vicente y Santa Orosia con sus mantos; los frailes 
de las Comunidades de Capuchinos, Franciscanos, Agustinos Car-
melitas y Dominicos, componiendo u n total de doscientos veinte; los 
vicarios y rectores de villas y pueblos con soberbias capas pluviales, 
en n ú m e r o de más de ciento cincuenta; los beneficiados, racioneros y 
vicarios de las parroquias; clerecía y canónigos de la Catedral, y por 
ú l t imo el Obispo vestido de Pontifical, seguido del Justicia Prior y 
Jurados de la ciudad con sus ropas consulares de damasco carmesí 
con anchos galones de oro. Rector de la Universidad bajo mazas, 
y sus Doctores con sus insignias». 
Todos se dirigieron a las inmediaciones de la ermita de Santa L u -
cía donde se había impro-
visado rico altar cubierto 
con el palio de la Catedral. 
Verdaderamente admi-
rable sería entonces el 
panorama que ofrecerían 
aquellos lugares tan pin-
torescos de por sí. Las 
ricas vestiduras sacerdo-
tales, las vistosas mucetas 
de los Catedrát icos, los 
variados hábi tos de los 
Colegiales, la policromía 
de tantas banderas y es-
tandartes, los ropones de 
los ermitaños, los trajes 
de los Jurados de la ciu-
dad, la inmensa mul t i tud 
congregada, el loco volteo de todas las campanas de la capital y de.. 
sus ermitas, el continuado disparo de los arcabuces, las músicas y 
gritos de júbi lo , etc. etc., todo daría u n encanto indecible y emo-
cionante que contr ibuir ía a la brillantez del acto [que se celebraba. 
Llegadas las reliquias, fueron depositadas, por lo avanzado de la 
hora, en la próxima iglesia de San Miguel , siendo custodiadas por 
inmenso gentío hasta el siguiente día 27 en que, conducidas por las 
principales calles de la ciud&d profusamente adornadas, fueron tras-
ladadas a la Catedral, deteniéndose ante los Conventos e iglesias, 
cuyas portadas ostentaban suntuosas colgaduras y grandes cartelo-
nes con poesías alusivas y cuadros de San Orencio padre e hijo, su 
hermano San Lorenzo, y Santa Paciencia y San Vicente, todos hijos 
de Huesca. 
De tal modo l lamó la atención a los monjes franceses de San Oren-
cio y a los Capellanes del Arzobispo de Auch , la magnificencia de 
todo lo organizado, que deseando contemplar el grandioso desfile, 
solicitaron permiso al Prelado oséense para no figurar en la comitiva 
y poder así admirar su p'aso en el interior de la ciudad. 
Tales muestras de simpatía por parte de Huesca y de ta l calidad 
fueron los agasajos que se prodigó a los comisionados franceses, que 
después elogiaron éstos en su nación la hidalguía y esplendidez del 
pueblo al to-aragonés , en el que permanecieron hasta el 4 de Octubre 
en que regresarón llevándose a su vez las reliquias prometidas de 
los Santos Orencio (padre) y Santa 
Paciencia, recibiendo además de la 
ciudad m i l reales para los gastos del 
camino hasta Auch . 
De tal manera hubo ya en l609 
intercambio de afectos entre el pue-
blo bearnés y el alto Aragón , reno-
vados recientemente con extraordir 
nario éxito por este Sindicato. 
Luis MUR 
Huesca, 1927. 
S A N L O R E N Z O 
Busto de plata que se conserva en la Basilica 
del Santo en la ciudad de Huesca (Fotos facilitadas por el Autor) 
S A N O R E N C I O 
Busto que, como el de S. Lorenzo, 
figura en el tesoro de dicha Basílica 
F I G U R I L L A S D E B E L É N 
La nochebuena es la única noche sentimental que le queda al año; por esto la han sentido tanto los literatos, que son entre 
todos los artistas especialmente sentimentales; se ha dicho que todas 
las obras de Carlos Dichens no son sino cuentos de Navidad. 
Será la que viene lo mismo que todas: cada caracol se meterá en su 
concha y los que no tienen concha se darán más que nunca cuenta 
de que no la tienen; las calles estarán frías y abandonadas, las 
puertas cerradas a la noche de perros, y por encima de los visillos 
bien corridos de los balcones, a través de los cristales empañados por 
la atmósfera cálida, azul del salón se verán girar las parejas de la 
pequeña fiesta burguesa. Hasta la calle solitaria l legarán apenas 
risas, conversaciones, la voz de u n gramófono que cantará u n char-
lestón, una zarzuela, u n vals, otro charlestón. La nochebuena 
tiene su espectador. Para ser espectador de algo es preciso colo-
carse fuera de ello; el espectador de la nochebuena es el que no 
tiene nochebuena, el desarrapado de alma y el desarrapado 
de cuerpo, aquel cuya casa estará en silencio y aquel que no tendrá 
casa. E l desarrapado mi ra rá esta noche con envidia la alegría de los 
demás, los cristales que empaña la fiesta y encont rará su miseria 
y su tristeza más amargas que nunca, pues nunca nuestras penas son 
mayores que cuando se ven rodeadas de la alegría de los demás. 
Es ésta la figura lírica de la nochebuena, la que si tiene talento es-
cribirá «La nochebuena del poeta», si sólo tiene unas monedas en t ra rá 
en una taberna donde unos hombres que no pueden i r a u n casino 
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beben y cantan coplas ingenuas, y si no 
tiene talento n i tiene dinero optará seéura-
mente por morirse de frío en algún soportal. 
Además del burgués c(ue la vive y no la 
siente y del poeta c(ue la siente y no la vive, 
tiene la nochebuena una figura intermedia, 
la q[ue pudiéramos llamar «el pregonero de 
la nochebuena», el c(ue acompañado de 
zambombas, panderetas y vino, 
la va voceando lentamente por 
las calles, 
Pero esta nocbe guiñolesca en 
f, la c(ue hemos acabado por no 
saber cuáles son las marionetas y cuáles son los hombres 
y cuya nieve hemos de tocar para convencernos de c(ue 
no está hecha con papeles recortados, es vieja, y vejez sig-
nifica dispersión. Es el pregonero de la nochebuena el c[ue 
ha podido notar que le va faltando una de sus mario-
netas principales: el reciennacido abandonado en u n 
portal, ¡él, c(ue había inspirado tantas veces a nuestros 
queridos padres! ¡él, a quien la nieve, cayendo folletinesca-
mente hacía tan interesante! 
La nieve: he aquí, lector, al actor principal, al protagonista de esta 
noche en que el mundo estrenó una nueva religión; la nieve es la que 
nos hace encontrar encantadoras la casa, la familia y hasta el g ramó-
fono, y si es verdad que solidifica al mendigo no lo es menos que 
inspira al poeta, por eso persuadida de su grandísima importancia 
toma forma humana, y malo será que este año no la veamos paseán-
dose de este modo por Buena Vista con su peña de gentes alegres, 
es decir, sensatas. He aquí las grandes f igu-
ras de Navidad, las que ocupan el primer 
plano y reciben casi toda la luz de este 
gran cuadro abigarrado y sentimental de la 
nochebuena, pero hay otras más pequeñas, 
más ingenuas, que no son sino sus retratos, 
el recuerdo de las primitivas y verdaderas 
figuras de Belén, de las que en la prime-
ra noche de Navidad, mientras 
nacía Jesús de Nazaret y caía 
dulcemente la nieve, reían y 
cjiarlaban alrededor de una mesa 
o vagaban pesarosas por las ca-
lles o hablaban de amor en el fondo de alguna cabaña; 
son las figurillas de Belén; la vieja que hila junto a su 
cabaña de la que se escapa por la puerta entreabierta u n 
resplandor eléctrico, la moza que lava junto al cauce de 
cinc de u n riachuelo, los reyes, muy orgullosos de su pur-
purina, las pastorcillas que charlan y r íen sin saber por 
qué, los pastores que cuidan unos rebaños de ovejitas con 
sus patas de alambre... 
Es nochebuena; en el otro extremo de la casa todos r íen 
y bailan. E l salón está frío, abandonado, y al resplandor de la calle 
se ve el paisaje diminuto del Belén, las cabañas, el puentecito, la 
cueva donde nace Jesús . X a luz se quiebra en el pequeño lago, u n 
pedazo de espejo rodeado de musgo terriblemente verde, donde 
nadan unos patitos de celuloide... 
Es nochebuena, la ú l t ima noche sentimental del año . 
(Fots. Cativiela) E L O Y YANGUAS 
U N A S E M A N A P O R LOS P I R I N E O S 
P O S E T S 
Desde la cima del Moníe Perdido, deletreando en la in-mensidad del panorama los picos que sobresalen por 
el E., hice mi primer conocimiento con el macizo de Posets, 
por impedirme ver el Aneto. El no encontrar en mi colección 
de Peña la ra ningún dato, contribuyó a estimular más mi 
región del Pirineo, que alcanza una extensión superficial de 
unos 100 kilómetros cuadrados. Y , durante algunos años, la 
única realidad del proyecto fué un trazo rojo sobre un plano, 
hasta que mi amigo Rafael Rojas, el conocido panegirista de 
Sierra Nevada, me dijo disponer de ocho días para dedicarlos 
curiosidad y a hacer proyectos para visitar esta inhospitalaria a la montaña. 
Refugio le Piedrafita, construido a iniciativa de £). J . Díaz Dvtclue, por el arcfuitecto Sr . Delgado Qbeda, con la cooperación de la R. S. Peñalara, de Madrid; 
Club Alpino Espmol , de Bilbao; Federación Vasco'Navarra de Alpinismo, Sociedad Sierra Nevada, de Granada; Centre Excursionista de Catalunya, 
de Barcelona; S. I . P. A . , de Zaragoza, Ayuntamiento de Sallent y suscripción abierta por D. Angel Sopeña 
e.fo-í 
Í - Í - J L 
y ; 4 j o ^ — — -
FACHADA P L A N T A 
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P r i m e r a j o r n a d a 
Y salimos de Madrid un domingo por la noche, llegando 
a Huesca por la mañana, con tiempo suficiente para visitar 
sla Catedral, con su magnifico retablo, la fachada renacimiento 
aragonés del Ayuntamiento y San Pedro el Viejo, que ha per-
dido su pátina histórica por una restauración a la «garçonne». 
Poco después del mediodía sale el automóvil para Barbas-
tro. A la izquierda de la carretera se levantan, todavía con 
aspecto retador, las ruinas de Monte Aragón. Más lejos, ya 
cerca de Barbastro, en la cima de un monte, el Monasterio del 
Pueyo. Entre los dos, uno en muertas ruinas y el otro aún 
vivo, nos dan una síntesis de la Edad Media y de su legado. 
B a r b a s t r o 
La Catedral nos habla de la época en que el hombre labraba 
sus oraciones en piedra. ¡Qué fervor revelan sus altas colum-
nas góticas, que en lo alto se abren como oración que acaba 
en éxtasis! 
Aquella misma tarde, el camino nos conduce, de la cuenca 
del Cinca, que allí corre por ancha rambla, a la del Escra. 
Por éste y uno de sus afluentes, hemos de seguir hasta llegar 
a Posets. En el paso de una cuenca a otra, el alto de San Ro-
que, con espléndida vista hacia el Norte. En este camino en-
contramos el espíritu de Costa, encarnado en el entusiasmo 
con que nos hablan de que desaparecerá un pueblo para dar 
lugar a un pantano. De la tierra que ha de regar ven ya, en el 
espejismo de su imaginación, surgir cien pueblos y oyen el 
agua cantando alegre en las acequias la fecundación de la 
madre Naturaleza. 
Ya al caer de la tarde llegamos a Graus, donde hay que 
hacer noche. Subimos al santuario de Nuestra Señora de la 
Peña, y la paz nos acogió. Bálsamo del atardecer caía sobre 
el alma. El viejo olmo del patio, junto al pozo, se asoma al 
claustro donde vagan las sombras lentamente. La maravillosa 
galería exterior deja ver las bodas del Esera con el Isabena. 
Una vieja parra, agarrándose a las columnas, asoma los pám-
panos en ofrenda de sus racimos. Las campanadas del ángelus 
subieron temblorosas al cielo, como oración de niño en el 
regazo de la madre. Todo era paz y quietud; las alas del deseo 
se plegaban como si el alma hubiese encontrado un ánfora de 
perfección en que vaciarse. 
S e g u n d a j o r n a d a 
La mañana aún no había llegado cuando tomamos el 
automóvil para Benasque. Seira, con su central hidroeléc-
trica, es uno de esos modernos gigantescos alambiques 
en que se destila la fuerza de la montaña para alimentar 
la llanura, falta de energías. A l meterse la carretera en el im-
ponente estrecho de Ventamillo, se borra la impresión de 
tranquilidad de la víspera. Allí, el hombre arremetió contra la 
naturaleza hasta abrirse paso. Enorme es la fuerza del hom-
bre cuando en torno de una idea gira, cual electrón cargado 
de energía. Domará el torrente, embalsará el río, perforará la 
montaña, subirá al más alto pico y volará más arriba, bus-
cando siempre un más allá. ¡Nada importa que Icaro quemara 
sus alas; nada que Prometeo haya sido encadenado; las alas 
han re toñado y la antorcha sigue pasando de mano en mano! 
Quien pase por esa carretera de Ventamillo, no lo haga 
encerrado en un automóvil, pues no se dará cuenta de lo 
imponente del estrecho, y perderá las emociones que propor-
cionan las curvas a gran altura sobre el Esera. Poco más allá 
de la salida de la garganta, se detiene el coche en El Run. 
Pronto dejamos atrás Sahún, de donde sale el camino que 
bordea el macizo de Posets por el Sur. A corta distancia, so-
bre una escarpada roca, el santuario de Guáyente. También a 
la izquierda del camino está Eriste, punto de partida para la 
ascensión a Posets por el Sur y en todo este trayecto, a la 
derecha, se ven muchos pintorescos pueblecillos, y, más alto 
que todos, Cerle, el mas alto del Pirineo, a 1,600 metros. 
B e n a s q u e 
Girón de historia olvidado entre montañas , ¿Siglo xv, 
siglo xvii? Igual. 
La situación de Benasque, como centro de excursiones, es 
sin par, A l pie del Iseia, de 2.885 m., se alcanzan de allí mu-
chos picos dé más de 3.000 metros, rodeados de glaciares, 
regiones lacustres, valles de soberbia belleza. Naturaleza 
fuerte y brava, a través de cuyo tamiz caerían los pobladores 
de tierras bajas como el tamo en las eras. 
En la fonda de Sayó nos atienden admirablemente, y la 
busca de un guía nos da ocasión para intimar con las intere-
santes callejuelas y rincones de Benasque aunque no para 
aprender el endemoniado dialecto que allí hablan. La iglesia 
es hoy una pavesa; un incendio ha destruido sus valiosos 
ornamentos. 
No encontrándose en el pueblo el Sr. Abadía, delegado de 
Peñalara, ni encontrando un guía, decidimos salir en la mis-
ma tarde a buscarlo en la montaña. De Benasque, por el ca-
mino de Francia seguimos aguas arriba del Esera hasta el 
puente de Cuberre o San Jaime, junto al que hay un refugio, 
y pasando el puente seguimos por la ribera del Etós, que nos 
debía conducir a Posets. A la entrada de este valle se forma 
un puente de nieve del que tod s nos han hablado en Benas-
que, pero ya había desaparecido en la época de nuestro viaje. 
Llegados al frente de una cascada, que un leñador nos dijo 
llamarse Gorjas Galantes, dejamos el camino que, doblando 
a la derecha, sigue el curso del río hasta la Cabaña del Tor-
mo, situada cerca de una espléndida cascada que recibe las 
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aguas de los grandes glaciares de Gourgs-Blancs, al otro lado 
de la frontera, y seguimos en la misma dirección que traíamos^ 
hasta la Cabana del Pino, cerca d é l a cual encontramos a José 
Cerezo, que había de ser nuestro guía para la ascensión a 
Lardana. 
Nuestro albergue por aquella noche, estaba formado por 
cuatro paredes con un techo de piedras a metro y médio del 
suelo, un lecho de ramas y, ¡oh lujo!, un pequeño rincón en la 
ahumada pared en que depositar reloj y linterna. Desde esta 
cabaña se llega fácilmente a los lagos de Batijiellas, la parte 
más bonita de Posets. 
El atardecer fué de gran fiesta. El viento hacía música entre 
los árboles; el agua de las cascadas, los coros; el Perdiguero, 
la figura principal, y las nubes, viajeras luminosas, la cam-
biante decoración. Con la llegada de la noche se depejó com-
pletamente el cielo, dejando ver millares de estrellas, que en 
estas limpias alturas parecen inocentes ojos de niño mirando, 
muy abiertos, un mundo que no comprenden. Hasta que salió 
la luna, las sombras de nuestra hoguera danzaban entre los 
árboles y se bañaban en el arroyo cercano. 
T e r c e r a j o r n a d a 
Subida a Punta Lardana. A l a mañana siguiente salimos 
a las seis y media de la cabaña (1.700 m.), procurando siem-
pre ganar altura por la ladera izquierda del valle. A las 
ocho descansamos un momento a orillas del lago Bardamina, 
donde después de contemplar un rato el evolucionar de 
las truchas, nuestro guía decide subir por la empinada 
ladera del N . O. a 2.700 m.; nos hallamos en lo alto de un 
escarpado no franqueable sin cuerda. Hay que rectificar el 
camino, dando un largo rodeo y haciendo acrobatismos a lo 
largo de una pared^ al pie de la cual vemos el nevero del O. 
del lago, que cómodamente nos hubiera llevado, ahor rándo-
nos casi una hora, a la brecha que nos dirigimos, para des-
pués de franquearla, seguir por un canchal, despojo de la 
batalla del hielo con la roca, hasta el collado alto de Posets 
(2.950 m.), a las once y media. Desde allí observamos que el 
camino generalmente seguido es por la cabaña de Tormo has-
ta la de Paúl, y desde esta, tomar el valle lateral que se abre 
a la izquierda, cuya terminación es el collado en que nos 
ha l lábamos . 
A las doce empezamos a subir al glaciar que arranca del 
mismo collado. La pendiente, suave al principio, aumenta 
tanto en el último cuarto, que nos obliga a cortar escalones 
en la nieve. La rimaye se presenta demasiado ancha para sal-
tarla por el sitio en que llegamos, y lo hacemos más a la 
derecha, de donde podemos contemplar las enormes fauces 
del glaciar que amenazan tragar la roca. ¡Qué interesante es 
siempre una grieta de glaciar, nido de misterios y de incerti-
dumbre! ¡Qué de trasgos fríos y repelentes no saldrán por ella 
en una obscura noche de tempestad! 
La chimenea en la pared vertical, de más de 100 metros, hay 
que treparla, sin confiar en los agarraderos, no muy seguros. 
A la salida de ella hay un cairn o hito, que nos hizo creer ha-
bíamos llegado a nuestro objetivo, que está a unos 300 metros 
más allá, al final de una cresta entre dos abismos, al fondo 
de cada uno de los cuales hay un glaciar. Pasada la cresta, 
llegamos a la una y media a Punta Lardana, 3.367 m., la se-
gunda altura de los Pirineos. 
Por el O. veíamos la cordillera desde el Midi de Ossau: 
el Vignemale, el Monte Perdido, el Marboré, los picos de 
Troumouse y Bachimale; por el N . , los gigantescos vecinos de 
más de 3.000 metros: Clarabide, Gorjas blancas, Oo, Perdigue-
ro, Literolas, y al E. los Montes Malditos, detrás de los que se 
divisan, los de Arán y Andorra, más cercanos los de Valli-
bierna, Castanesa y Basibé, y hacia el S., los de Eriste y 
Espadas, inmediatos, y más lejanos, los de Turbón y Cotiella. 
Cerrando hacia el O., Fuelsa y Suelza. 
La mejor descripción de la visita desde la cima de Posets, 
la ha hecho Russell: «La veu du Pic de Posets est d'une esplen-
deur incomparable. C'est la plus belle des Pyrénées. Une gran 
de hauteur et l'isolcment, tel est peut-etre le secret de cette 
magnificence. Aucun voisin, ríen que le vide». Ningún vecino, 
el vacío por todos lados y para hacer más fuerte la impresión, 
unos términos llenos de desolación: glaciares que dejan esca-
par crestas sombrías y los mortecinos lagos de Perramo, que 
parecen ojos de ciego mirando siempre al cielo. La magnifi-
cencia del paisaje lejano, hace oscilar el péndulo de nuestras 
impresiones, l levándolas hasta la exaltación. En estos inolvi-
dables momentos en las altas cumbres, es cuando el hombre 
se da cuenta de su función en el organismo del Universo: ser 
célula nerviosa sensible del mundo que habita. 
Los grandes nubarrones que manda la Maladeta, nos empie-
zan a cercar, y emprendemos la vuelta. En medio de la cresta, 
encontramos a tres alpinistas franceses, y haciéndonos sitio 
entre los dos precipicios, cambiamos un apretón de manos y 
unas cordiales palabras. 
A las dos y media despedimos al guía, y tomando por punto 
de orientación unas bordas que distinguíamos al fondo del 
valle, a la derecha del Cinqueta de Aigües Cruses (que nace en 
el Collado de Gistaín, donde el macizo de Posets entronca con 
la cadena fronteriza), comenzamos la bajada por un canchal 
muy inclinado, al otro lado de la cresta por donde subimos. 
Nuestra ruta bordeaba el acantilado que cae sobre el gran 
glaciar, el que, medio cubierto de niebla, parecía lugar de re-
fugio de algún dios nórdico. 
Llegados al borde inferior del glaciar, seguimos por la dere-
cha del torrente que de aquél nace y forma dos cascadas. 
Cerca del sitio donde éstas se unen, sesgamos a la izquierda, 
y a las cinco y media llegamos a la orilla del Cinqueta, con-
tinuando por el camino de la margen izquierda. 
En la confluencia del Cinqueta de Aygües Cruses y el de la 
Pez, se halla el refugio u hospital de Gistaín, hoy albergue de 
mineros. De allí en adelante el valle del Cinqueta es uno de los 
más bellos y ricos del Pirineo. Los bosques alternan con los 
prados, y las bordas numerosas revelan la gran riqueza gana-
dera. De las claras aguas del río parecen salir voces de sirena. 
La cascada de Bicielle es una sonora égloga. A la salida del 
valle, iluminada por el sol de la tarde, la Peña de la Una. 
Ya anochecido atravesábamos el curioso pueblo de San 
Juan, y poco después buscábamos posada en Plan. 
C u a r t a j o r n a d a 
De Plan a Salinas de Sin, por el Paso de la Inclusa, es un 
paseo de unas tres horas a lo largo del Cinqueta, que, en 
Salinas, entrega sus aguas al Cinca. Mediado el camino, 
y en lo alto de una ladera, está Sarabillo, a donde no su-
bimos, acortando el camino por la amplia rambla que allí se 
forma. Siete kilómetros de carretera, a gran altura, aguas 
arriba, paralela al río, unen a Salinas con Bielsa. 
Es este pueblo muy interesante. El Ayuntamiento tiene nota-
bilísima fachada. Javierre, una de las más típicas aldeas del 
Pirineo aragonés, está tan cerca, que puede considerarse como 
un barrio suyo. Es también centro de excursiones de primer 
orden: hacia el E., por el collado de la Cruz, al valle de Gis-
taín; hacia el N. , la del Cinca Barrosa con la Munia y demás 
cimas de Troumouse; hacia el N . O., la de Pineta. Bielsa, como 
Benasque, está ligado con Barbastro por una línea de auto-
móviles. 
Q u i n t a j o r n a d a 
Atravesando Javierre salimos a la mañana siguiente a 
recorrer el imponderable valle de Pineta, en el que las ver-
ticales paredes a nuestra izquierda, roban la atención de 
los preciosos paisajes a la derecha, donde se encuentran 
Espierba y las Cortes, que parecen ilustraciones de un libro de 
cuentos. En tres horas se recorre el cómodo camino de Bielsa 
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(1.010 ni.) a la ermita refugio de Pineta (1.350 m.). Mientras 
avanzamos por el valle, tenemos enfrente el magnífico circo 
coronado por el Soum de Ramond, el Monte Perdido, el Mar-
boré, el Astazou y el pico de Pineta. Por el fondo del Circo se 
precipita el Cinca en una doble cascada, que, en tres escalones, 
salva unos 1.000 metros de desnivel. La exuberante vegetación 
del fondo del valle pone un primer término acogedor, en 
contraste con las arideces de las alturas. 
En la tarde subimos por un camino de reciente construcción 
a la terraza del Estanque Helado, al pie del Monte Perdido, 
Coincidió nuestra llegada con la puesta del sol detras del 
Marboré. La brillante caperuza nevada del Monte Perdido 
reflejó el último rayo y pronto su helado ropaje pareció 
querer envolvernos, y huimos, ateridos de frío y llenos de 
asombro ante el imponente espectáculo. 
En la noche despejada, la bóveda estrellada parecía estri-
barse en las paredes del valle. Tal era el orden y las grandiosas 
proporciones de aquel palacio de la naturaleza, que no 
podíamos escapar a la emoción de hallarnos cerca del Per-
fecto Hacedor. 
S e x t a j o r n a d a 
Cuando, aún de noche, dejamos nuestro albergue, las 
cascadas del fondo del circo parecían dos chorros de luz 
escapados de la lámpara de plata del plenilunio. 
A l amanecer, guiados por José «El Sarro», de Espierba, rom-
pimos marcha hacia el collado de Aníselo. El interesante 
panorama hàcia el E. nos distrajo algo de la larga subida de 
1.000 metros. 
A la vuelta del collado, junto a una fuente, aligeramos los 
morrales, y siguiendo las indicaciones de unos pastores, que 
por allí tienen en verano sus chozas, nos dirigimos a la cascada 
de Fonblanca, preciosa vena de la cristalina sangre de la tierra. 
Pasada la cascada entramos en el barranco, que se abre a la 
derecha, y se presenta como decoración de una escena del In-
fierno del Dante, tan atormentado y trágico es su cauce. 
Del collado de Góriz (2,325 m.) y a la vista de los familiares 
lugares que conducen a Ordcsa, despedimos el guía a las dos. 
Después de rápida visita al refugio y disfrutar de la amable 
hospitalidad de unos montañeros franceses que acampaban 
cerca del paso de las clavijas, bajamos al circo de Soaso y re-
petimos: ¡Paraíso de Ordesa, paraíso de Ordesa! hasta ver 
tendidas en tierra muchas hayas, asesinadas por los bá rbaros 
de Broto y Torla, aún dueños^—¿hasta cuando?—del parque 
«nacional». 
Aún iluminaba el sol la cima del Tozal del Mallo, cuando 
llegamos a casa de Bergés, donde todo peñalaro encuentra un 
su hogar. 
S é p t i m a J o r n a d a 
La mañana siguiente fué dedicada a recoger Edelweis, el 
laurel del alpinista. Por la tarde recorrimos el Cotatuero: una 
novena sinfonía de colores. 
O c t a v a j o r n a d a 
Cuando el filo de la media noche apenas había separado 
el sábado del domingo, dejamos las camas, a las que el sueño 
nos tenía pegados, y a la suave luz de la luna, procurando no 
romper la tela de ensueño que con sus rayos tejían las hadas, 
nos encaminamos a Torla, y de allí, por el prosaico Cotefablo 
a Biescas. Linás, antes del puerto, y Gavín, ya llegando a Bies-
cas, se recuerdan con agrado. Biescas merece dedicarle unas 
horas. La disposición del pueblo es muy interesante, y aún se 
ven algunas casonas del siglo XV. 
De Biescas a Sabiñánigo, en el automóvil que baja de 
Sallent. De Sabiñánigo a Zaragoza hay un momento de interés: 
los Mallos de Riglos, paredes y columnas inmensas de una 
Babel no concluida. 
Aquí tienes, amigo Peñalaro, lo hecho en ocho días. Quizás 
ello anime a ir al Pirineo a algnno que no lo haya hecho por 
disponer de poco tiempo. De Benasque a Biescas hay setenta 
kilómetros en línea recta, y casi el doble por los caminos que 
hemos seguido. Aunque mi descripción no sea de tu gusto, no 
dejes de ir; los Pirineos no se dejan meter en tres páginas , 
aunque lo intente pluma mucho más hábil que la mía, que el 
año próximo intentará de nuevo traerte la impresión de otras 
regiones de estas gigantescas montañas aragonesas, briosas 
como jota que España lanzara a los espacios. 
J. DÍAZ D U Q U E . 
(De Peñalara, n." 156, diciembre 1926). 
D E L T U R I S M O F R A N C E S 
E l t u r i s m o a c t i v o 
Se ocupó esta revista en su úl t imo n ú m e r o , en u n escrito del Sr. Herrero Àngu i t a , de lo que en Francia es el llamado tur is-
mo receptivo, para diferenciarlo del turismo de acción. Es este úl t imo 
el de las sociedades que se dedican a impulsarlo de una manera acti-
va, siendo sus afiliados los c(ue organizan y practican excursiones y 
visitas a los principales centros de atracción de ac(uel país o del 
extranjero. 
Dentro de este é ' ú p o existen dos núcleos: los centros excursionis-
tas g(ue practican la marcha como deporte o como medio también 
cultural, para ver los principales monumentos, y aquellos otros que 
sienten la admiración de la m o n t a ñ a , formando asociaciones tan 
potentes como el «Club Alp ino Francés», los «Montañ i s t a s de la 
Bre taña» , etc., etc. 
Existe otro é rupo importante de los que hacen turismo, cuyo des-
arrollo es cada día mayor centralizando sus esfuerzos en el « A u t o -
móvil Club» y por ú l t imo el «Tour iné Club», poderoso elemento de 
propaganda, cuyos miembros en el año actual se aproximan a dos-
cientos m i l . 
Todas estas asociaciones, llamadas de turismo activo, están federa-
das bajo u n solo lema y , aunque gozan de a u t o n o m í a y de vida 
propia cada una de ellas, es tán ín t imamente unidas entre sí para su 
mayor desarrollo y eficaz apoyo; ayuda que les prestan, además de 
sus afiliados, las entidades de carácter oficial que t ambién funcionan 
con el mismo objeto. 
H i s t o r i a de l o s S i n d i c a t o s de I n i c i a t i v a 
Es acertadísima la división que existe en Francia de estos dos 
grandes grupos: los que hacen el turismo y los que lo impulsan. 
Desde luego es en este país donde cuentan tales instituciones con 
más ant igüedad, pues datan del año l 880 y a ú n antes. 
Una cincuentena de años llevan de vida algunos Sindicatos de 
Iniciativa, teniendo en su historial acertadas ideas, que fueron ap l i -
cadas en muy distintos aspectos de la vida francesa, y que contribu-
yeron al mayor desarrollo de esa fuente de riqueza, que representa 
allí el turismo, y por ende el desarrollo de su economía nacional, 
siendo un elemento de vida primordial para muchas regiones. 
Sobre el año 1890 existían ya una veintena de Sindicatos de I n i -
ciativa, y fué aumentando el número muy lentamente basta el 1901 
en que, publicada una ley especial, progresaron tanto que en diez 
años llegaron al número de 200. 
Eft l 9 l 4 se crea la Federación de todos ellos, viniendo la guerra 
mundial a malograr todos los trabajos encauzados en tal sentido, mas 
pasada ésta, díóse a la nueva organización ta l impulso, que de 300 
Sindicatos que hab ía en 1921, han llegado en la actualidad a los 700, 
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con un movimiento en sus cajas c(ue pasa de ocho millones anua-
les, los q(ue se gastan en propaganda. Todo ello, desde luego, inde-
pendientemente de lo c(ue Kace el «Office N a t i o n a l » , del c(ue nos 
ocuparemos después. 
M r . Pierre Audigier, secretario de la U n i ó n de Federaciones, Ka 
dicho hace poco ç(ue los Sindicatos de Iniciativa de su país están 
en la actualidad capacitados para ohtener sus mayores frutos por su 
«organisation genérale, methodes de travail, personnel de mieux en 
mieux averti des besoins du turisme moderne et pleine consciencie 
de leur missions». 
E n verdad c(ue estas instituciones honran a Francia por su per-
f ectísima organización; no en vano ha sido ella la creadora del turis-
mo en su más amplio concepto, y casi todos los países que en estos 
ú l t imos años se ocuparon de él, fué siempre pensando en sus métodos 
y en sus aplicaciones, sobre los que fundamentaron su obra. 
E l t u r i s m o o f i c ia l 
De nada servirían tan buenos propósitos en la vecina nación si no 
se contase con el apoyo oficial, de mayor fuerza que el particular. 
Para estos fines existen totras agrupaciones integradas por las 
oficinas de propaganda, 
que funcionan en la Cá-
mara de los Diputados y 
en el Senado, y por e l 
«Office Nat iona l du tou-
risme» que es la inst i tu-
ción más importante de 
todas. 
Funciona por ley del 8 
de A b r i l de 1910, habien-
do obtenido diversas mo-
dificaciones en l 9 l 7 y 
l 9 l 9 . Su misión es tras-
cendental orientando a 
todas las instituciones 
turís t icas que existen, fo-
mentando la industria 
hotelera, abre al visitante 
todas las bellezas natura-
les que existen en Fran-
cia, fomenta la un ión que 
debe haber entre las com-
pañías de transportes y 
las agrupaciones excur-
sionistas para concederles las máximas ventajas y hace sobre todo 
una propaganda intensiva en el extranjero. 
Para todo esto se cuenta con muchos medios económicos: además 
de las subvenciones que figuran en los presupuestos generales del 
Estado, existen las donaciones particulares y una tasa adicional a la 
«taxe de sejour», impuesto de estancia que paga el viajero. 
Con tal abundancia de fondos, se puede disponer de millones de 
francos para la propaganda de toda especie, y para la ayuda econó-
mica prestada tanto a las sociedades de turismo activo, como a las 
de receptivo. 
As í se concedieron varias subvenciones anuales de 250.000 francos 
para la construcción de nuevos abrigos y refugios en la alta mon taña , 
y así se pueden otorgar cantidades que pasan del medio millón de 
francos anuales con destino a los Sindicatos. 
Una de las nuevas ideas llevadas a la práctica por el «Office N a -
t iona l» fué la creación de la Banca Nacional de Crédito Hotelero, 
con un anticipo de 18 millones, lo que ha impulsado en estos úl t imos 
tiempos a colocar tan importante industria a la cabeza de todas 
las de los demás países. 
Ta l es la preponderancia adquirida por este organismo, tan eficaz 
la ayuda prestada y su racional organización, que este «Office N a -
tional» parece más bien un verdadero Ministerio del Turismo que 
tanto ha contribuido a su desarrollo. 
L a s a s o c i a c i o n e s d e l otro l a d o d e l P i r i n e o 
«Servir al turismo y servir a los turistas, que sirviendo a ellos se 
sirve a la patria chica sirviendo a la patria grande». Ta l es el lema 
adoptado por varias de estas asociaciones, cumplido en su más vasta 
aceptación. 
Bas ta rá recorrer de una parte a otra la vecina república, para ver 
la importancia que ellas tienen; en cualquier paraje que uno se halle 
se encuentra amparado por estas instituciones que le muestran cuanto 
de notable se desea conocer, y a ú n cosas que pasar ían desapercibidas, 
si no se contase con organización tan perfecta. 
Servir a la patria chica dicen, porque, en efecto, están unidas estas 
sociedades por regiones, siendo muy diferentes las que funcionan por 
ejemplo en la región parisina, a las del l i tora l , la brava costa de 
Bretaña, la atrayente de Vasconia y la encantadora Costa A z u l . 
E n cada una de ellas hay 
diferencias de organiza-
ción en detalle, pero mu-
cha unidad de conjunto. 
Como también es muy 
otro el turismo del P i r i -
neo, de aspecto lleno de 
interés para nosotros, del 
que debemos tratar con 
más extensión porqué es 
el que más nos afecta. 
Nos afecta en primer 
té rmino por la vecindad, 
por la afinidad de raza, 
ya que la región bearnesa 
tiene muchos puntos de 
contacto con el A l t o A r a -
gón, no sólo por razones 
geográficas, sino también 
por la un ión que siempre 
hubo entre los pueblos 
de ambos lados del P i r i -
neo en diferentes épocas. 
Nuestro Sindicato de 
Iniciativa sentó su primer ja lón en estas colaboraciones de ambas 
comarcas con la visita que bizo en la pasada primavera al Bearne y 
cuyos frutos se comienzan ya a recoger. 
E l turismo en el Pirineo francés es de una trascendencia para nos-
otros muy grande; bastará citar tan sólo a los dos principales núcleos 
de él: Pau y Lourdes. 
E l primero de ellos como centro invernal y el segundo como templo 
de la fe, acudiendo a ambos millares de viajeros de todo el mundo. 
Aragoneses y bearneses han estado, como hemos dicho, unidos en 
muy diversos tiempos de la historia. Si entonces en empresas bélicas 
y guerreras luchaban juntos, ahora deben estar también unidos por 
mutuos intereses que les liga, y por sus afinidades de carácter, unión 
que ha de aumentar a medida que el tiempo transcurra, por cuanto 
cada día las comunicaciones entre ambos pueblos serán mucho más 
estrechas. 
T . ROYO BARANDIARÁN 
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ta sinuosa que ro-
dea la cordillera; 
a la izquierda de 
u n viraje enfilá-
bamos las crestas 
abruptas, los pare-
dones rocosos e 
inexpugnables. 
E n pos del ba-
rranco nos íbamos 
hundiendo en la 
tierra. Nadie diría 
que buscábamos 
un nuevo Para í so . 
De Oribuela del 
Tremedal, donde 
se aprecia la i m -
portancia de u n 
pasado, basta N o -
gueras la carretera 
b l a n q u e a entre 
una verdadera sel-
va negra de pinar. 
Los paisajes bellos 
se suceden y nos 
muestran enormes 
barrancos pasada 
la P e ñ a del Cas-
t i l lo . 
Esta región mon-
tañosa , abundante 
en pastos y de una 
puieza de aire ex-
* * ce;cional nos re-
Dejando la provincia de Guadalajara, t i en por Orea o por Motos cuerda únicamente el pirineo. Abundantes ganados de otras regio-
cruzando antes el A l t o de Marchacarros, la naturaleza adquiere nes, especialmente Andaluc ía , acuden a Sierra de Albar rac ín en época 
relieves pintorescos y nos lleva a Oribuela del Tremedal, desde donde estival. 
se divisa Sierra Menera y Sierra Albarrac ín . Frente a Noguera la sierra en toda su msgEificencia nos da su 
E n esta misma están enclavados los tupidos pinares de Broncbales, mayor al t i tud 1.856 metros, 
quizás los más maravillosos de nuestra región por su si tuación muy De Tramacastilla y Torres por desfiladeros cercanos al l ío Gua-
propia para sanatorio. dalaviar, presenta el terreno raras configuraciones como si en lámi-
•de Orihuela del Tremedal, donde se aprecia la importancia de un pasado 
^ \ - l - - : X , > •••• a; 
con la fuerza de su tipismo para entrar en la foz que precede a Albarracín 
Aspectos interesantes de Orihuela del Tremedal 
minas diversas siluetase los 
castillos rocosos, dos de M o -
lina a Trasmoz. 
Montes Universales a la 
derecka y dejamos la ruta 
de Cuenca para entrar en la 
faz cfue precede a Albar rac ín . 
Pueblo éste cual ninguno, 
escalonado en la montaña ; con 
la fuerza de su tipismo, sus 
viejas murallas y allá en lo 
alto entre nubes de todas co-
loraciones la catedral romá-
nica que encierra mucbos 
tesoros artísticos. Pueden ad-
mirarse, u n retablo de San 
Pedro, talla madera sin m i -
niar firmado de Joly, u n bellísimo retablo mayor estilo barroco y 
preciosos tapices y muebles del siglo X V I en la sala capitular. 
Aguas abajo del Guadalaviar la carretera cruza Gea de Albarrac ín 
y la sierra del mismo nombre para encontrar la general de Teruel. 
Este recorrido descrito, es el más pintoresco de la provincia de 
Teruel, del de Alcalá de la Selva a Mora de Rubielos en las Sierras 
Castillo y torres de Molina de Aragón 
de Mora y Nogueruelas, y de 
Ejulve a Villarluengo en las 
Sierras de Garrocha y Ca-
rrascosa; podíamos llamarle 
el «bajo pirineo» aragonés. 
¡Qué paso tan interesante 
es en nuestra región el del 
llano a la m o n t a ñ a ! 
Quienes la cruzan por su 
parte media están ajenos a 
imaginar estas perspectivas. 
Turistas cultos e infatiga-
bles, como el Marqués de 
Santa Mar ía del Vi l l a r , des-
pués de sus andanzas por la 
sierra de Albar rac ín , ha tenido que exclamar: ¡Qué pinares! ¡Qué 
lugares para el reposo y a 250 k i lómetros de la Corte! N o puedo 
menos que decir una vez más ¡¡cuánto bay en nuestra E s p a ñ a que 
apenas se conoce! 
NARCISO HIDALGO 
Clichés «Heraldo Deportivo» 
C H A R L A B A T U R R A 
U N A T A R D E D E P E R R O S 
Cafetín de pueblo. -Sentados alrededor de una mesa en la que hay servido café y 
unas copas de aguardiente, están Joaquín, Máximo y Primitivo; los tres son aproxi-
madamente do la misma edad: entre los 45 y 50 años. Por una ventana que hay 
junto a la mesa, ven perfectamente la plaza. La escena es en el mismo dia de Navidad. 
Joaquín . — ¡Rediezla! y qué tiempecico nos gastamos. 
Máximo. — N o me digas nada; qu' esta m a ñ a n a m i dao una güelta 
por los campos pa ver como andaban los sementeros y be 
pensao belame. Hasta que m i visto la cara en u n espejo al gol-
ver a casa, pensaba que m ' había quedao sin narices. ¡Si las 
llevaría heladicas! 
Prfmfíívo.-^-iGüen orache está hiciendo! 
Máximo.—Acurrucadicos andan los trigos. U n par d' heladicas 
más, paicidas a la de hoy, y allá pa la siega nos podremos 
dedicar toos a tocar -la mandurria; porque lo qu ' es pa la hoz 
hab rá mu poco tajo. 
Pr imi t ivo . — (Mirando a la plaza). Chicos; fijarus quién pasa: las dos 
hermanas del midico qu' han venido a pasar con él la noche-
güena. 
M á x i m o . — A casa e la jueza i rán de vesita. Siempre que vienen 
hacen mu güeñas migas. S' ajuntan y prencipian a tocar el 
piano. Una hermana del midico es la t añadora y la jueza es la 
qu' echa los gorgoritos. 
Joaqu ín . — ¿Sus habis fijao en el perrico qu ' han t ra ído este año? 
M á x i m o . — Y a l i visto: chiquitico y lanudo que paice un puñadico 
e lana. ¡Ya puen cuídalo! Que como estos perros del pueblo no 
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entienden de pijaitadas d' esas, como 1' ecKen la vista encima lo 
descoyuntan. 
Pr imi t ivo . — Es que los señoritos se gastan unos perros ç(u' Kay que 
velos. E n Zaragoza v i yo p ' al Pilar un 
perrico, largo, largo, como una longaniza, 
y con las patas corticas como taruguicos» 
Que no h i visto bicKo más raro, en toos 
los días de m i vida. 
J o a q u í n . — Y pregunto yo: -ide qué raza serán 
esos perros? ¿De ande dimoniós podrán 
trailos? : , , 
M á x i m o . — De n i n g ú n puesto: Koy en too 
vivimos m u adelantaos. Esos perricos son 
de cualquier raza, pero alárgaos dimpués. 
Pr imi t ivo . — Una trola que se viene encima. 
M á x i m o . — Cállate , becerro; que como eres de 
tan pocos alcances, las cosàs más sencillas 
se t ' aparecen raras. ¡Si no bubia en el 
mundo cosa más fácil que festirar u n pe-
rro!... Mi ra : lo coges, y lo ties u n par de 
días sin prebar bocao, basta que d' bambre 
no pueda mover n i la coda. Guando va-
yas a ecbale de comer, lo atas d' a t rás 
bien amarrao a una paré, y le pones el 
platico junto al morro. Cuando vaya a 
tirar el primer mueso, con una cuerdica 
trais el plato p' alante, y así abonico, vas 
repitiendo la faena. ¡Tú verás como se va estirando! 
Joaqu ín . — Este recondenao de Máx imo , siempre con el mesmo 
bumor. 
Pr imit ivo.—Aunque se quedara sin cosecba y sin abrios, estaría 
como unas ta r rañuelas . 
Máximo.—Bonico es el mundo pa tómalo di otra manera. En m i 
casa bay pocos cuartos; pero a divertime no bay quien nie gane 
en el pueblo. P9. ista nocbe tengo preparada una miaja e fiesta, 
que risus de los «jasbanés» de «oabarete». 
Toa la familia se ajunta en casa pa bacer 
la colación. M i mujer que cociniando, el 
día que se esmera, se gana las dos orejas 
y la coda mejor qu' un filomeno e plaza 
toros, nos b a r á unos garbancicos d' 
ayuno y u n guisoticò d' abadejo como pa 
cbupase los dedos y luego raderlos con 
lija. Y dimpués m i sobrina la Locadia, 
preparará una bebida eon vino, higos, 
canela y no se qué más ingredientes, que 
es lo más güeno que s' ba inventao pa 
ecbar por la boca. Puesta en frasquicos 
con rétulos bien majos, la mejor melecina 
que podía ponese en los aparadores de 
las boticas. 
J o a q u í n . — A l l á a media nocbe, güeno llevarís 
el cuerpo. 
Máximo.-—Y las garras; que tamién tendremos 
musica pa cust ión del baile. Y o con la 
guitarra me encargo de la jota, y m i primo 
Romualdo con el cordeón, de lo respetive 
al agarrao. Y vusotros, en que se ter-
mine la fiesta en güestra casa, daros una 
güelta por la mia, qu ' aun tendréis melecina pa entonar el 
cuerpo. 
(Los tres interlocutores con t inúan charlando, mientras la tarde, 
h ú m e d a y i r ía , va marchando a su fin). 
A . MARTÍN RUIZ 
A T R A V É S D E O R D E S A 
N O T A S D E V I A J E 
R ecorriendo el Pirineo francés, a fines del verano de l9z6, con la facilidad y comodidades con que allí pueden bacerse estas 
excursiones, llegamos al Circo de Gavarnie, donde nos dijeron «al 
otro lado está España , y por ese camino—y nos mostraban u n empi-
nado sendero que parte de la Iglesia de Gavarnie — van bastantes 
franceses a visitar el Parque de Ordesa» . 
Preguntamos a quien bablaba si también pasaban los españoles a 
visitar los sitios que recorríamos, y contestó que muy pocos lo bac ían 
porque el camino era largo y penoso y la afición al turismo es poca 
en nuestro país . 
Entonces nació en nosotros la idea de convencernos de las dificul-
tades de la excursión, al par que bacíamos una visita al nunca bas-
tante ponderado Valle de Ordesa, que solo conocíamos por relatos 
de entusiastas del mismo. 
Por f in , y con la esperanza de encontrar nevados algunos parajes 
que pensábamos atravesar, el 29 del pasado Octubre, en el rápido de 
la tarde, salimos con dirección a M o n z ó n dos antiguos amigos y com-
pañeros de excursiones. 
Tres boras de tren: salida de M o n z ó n a las dos de la m a ñ a n a , 
espera en Barbastro de bora y media y, partiendo de esta ciudad a 
las cinco de la m a ñ a n a , en u n buen auto de línea, a las doce menos 
cuarto llegábamos a Broto. 
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Y a desde c(ue se hizo de día en las proximidades de E l Grado, el 
panorama es en extremo pintoresco; se suBen fuertes pendientes para 
descender después describiendo curvas fantást icas, seguramente no 
pensadas para los modernos vehículos; pero desde Bol taña a Broto 
el recorrido es verdaderamente interesante. Siéue la carretera el curso 
del r ío , variando constantemente el paisaje, y este interés se acrecienta 
de minuto en minuto en cuanto se abandona la carretera y comienza 
a cruzarse el pueblo de Broto, desde donde se divisa la caída, por u n 
orificio abierto en la roca por la mano del hombre, de una gran cas-
cada de la que riegan las huertas del pueblo. 
El- camino a Torla, subiendo siempre, es poco penoso y lo sería 
menos si estuviera más limpio de piedras c(ue dificultan la ascensión. 
Tres cuartos de hora próximamente de subir, admirando ya la 
magnificencia del Pirineo, y llegamos a Torla donde en la típica casa 
de los Víu nos guardan suculenta comida y amable cobijo. 
Esta casa, visitada por cuantos a Torla llegan, y propiedad hoy de 
D . An^el V íu , tiene debajo de una ventana formada por dos arcos 
románicos, una piedra en la que se lee «Juan Bautista de Víu , 
A ñ o 1689», testimonio de su ant igüedad. 
Visitamos en Torla la Iglesia, donde el Sr. Cura párroco, con 
amabilidad exquisita, nos mos t ró cuanto de notable existe en ella. 
Una pila de agua bendita con inscripciones de caracteres bizantinos; 
el retablo del altar mayor, admirablemente conservado; dos bandejas 
de bronce repujadas, representando a San Miguel , la una, y A d á n y 
Eva, la otra, con inscripciones en alemán, según nos dijo el Sr. Cura, 
y por f in la joya más preciada de Torla: una Cruz parroquial de 
plata sobredorada, del más puro estilo gótico y que causa honda pena 
se encuentre en mediano estado de conservación. 
Ya mediada la tarde abandonamos Torla y. paso a paso, empren-
dimos la marcha a Ordesa; se cruza el r ío por el puente de Laglera 
y subiendo por un pedregoso camino que parece cortado por la mu-
ralla del Duascaro, a la derecha y por la de Lomenas, a l a izquierda, 
se contempla la cascada del Molinete, se penetra en el frondoso 
pinar de Turieto Bajo y sin saber qué admirar más y apretando el 
paso, porque anochece rápidamente , llegamos al sencillo monumento 
dedicado a M r . Luciano Briet, en el arranque del puente que da 
acceso al Valle y en el que en lápida de bronce, debajo del retrato de 
dicho señor se lee: «Luciano Br ie t -4 de Agosto de 1931 - Homenaje 
de admiración y gratitud al cantor del Valle de Ordesa - 15 de 
Agosto de 1922». 
Cruzado este puente pronto percibimos luz que nos indica llega-
mos a la llamada «Casa de Ol iván» , una de las dos enclavadas en el 
Valle como hospederías de turistas. 
U n buen fuego en el amplio comedor de la casa y una mesa bien 
servida nos esperan y allí hemos de agradecer que su propietario 
haya enviado a dos de sus hijos, uno de ellos excelente cocinero, 
para atendernos a nosotros exclusivamente, porque desde que el 21 
de Septiembre salió de allí el ú l t imo visitante estaba ya cerrada y no 
creían que a nadie le ocurrir ía i r por aquellos andurriales. 
Amanece el 31 de Octubre lloviendo torrencialmente; pensamos 
en que se ha tprroinado la excursión, pero a las siete de la m a ñ a n a 
empieza a despejar; la boira toma caprichosos giros, se ve nevar en 
los altos y sobre las ocho luce el sol, lo que coincide con la llegada 
de D . R a m ó n Víu , que viene a visitarnos y nos trae, como guía, a l 
simpático Miguel Lafuente, conocedor como pocos del terreno. 
Con éste haçeín08 una pequeña excursión por el Valle; pasamos 
juntos a la «Casa de Berges», la otra hospedería, seguimos eí curso 
del r ío , aguas arriba, por su orilla izquierda, admiramos las cascadas 
del Cotatuero, de las Arripas, del Estrecho, subimos a la meseta 
rocosa por la que el agua se despeña para formar ésta, y allí junto a 
u n buen fuego comemos. Después , y nunca cansados de mirar y ad-
mirar tanta belleza, descendemos para vadear el río y tornamos por 
los extensos hayedos de la Laña del Caballero, para descansar otra 
vez en la casa, donde en agradable compañía, pasamos una deliciosa, 
velada. 
La estancia en la «Casa Ol iván» , es agradable en extremo; las 
habitaciones limpias, las camas cómodas y la comida abundante^ 
sanafy bien condimentada, y las maravillas que la naturaleza ha 
amontonado en estos parajes, hacen olvidar que las horas pasan con 
rapidez. 
Pero el tiempo de que disponemos es corto y ello nos obliga, bien 
a nuestro pesar, a abandonar este paraíso, para emprender la marcha 
hacia la frontera. 
A las siete de la m a ñ a n a del 1 de Noviembre partimos de la hos-
pedería, y guiados por Lafuente nos encaminamos al té rmino de 
nuestra excursión. Prescindimos de pasos que no sean caminos 
practicables para todos, hasta los más pusi lánimes, y nos dirigimos 
hacia el puente de los Navarros para tomar el camino de Bujaruelo. 
Para ello se sigue el curso del río por la oril la opuesta al camino que 
nos llevó a la casa. Reseñar lo soberbio del espectáculo que ante 
nuestros ojos se presenta sería repetir una vez más lo que tantas 
veces hemos consignado y lo que otros describieron mejor que nos-
otros sabr íamos hacerlo. Si admirable es el camino hasta el puente 
de los Navarros, admirable es t ambién la garganta de Bujaruelo; el 
río encajonado entre alt ísimas mon tañas y saltando de roca en roca; a 
derecha e izquierda abundantes caídas de agua que forman capricho-
sas cascadas, y , salvo algunos obstáculos producidos por las piedras 
que arrastran los aludes, todo el camino hasta Bujaruelo es bueno y 
poco pendiente. Este camino fué construido por los vecinos del Val le 
de Broto y es lás t ima esté bastante abandona do ,jpues con ensancharlo 
u n poco podría convertirse en carretera que har ía fueran vis i tadís i -
mas estas maravillas. 
Cerca de tres horas de andar y llegamos a las casas de Bujaruelo,. 
ú l t imo lugar habitado en esta parte del Pirineo español, y enclavadas-
a 1.326 metros de altura en el fondo de u n bonito valle. Son dos 
estas casas: una propia de la comunidad de vecinos del valle de Broto 
habitada por una familia que la lleva en arriendo, junto con unas 
tierras y adosada a la cual hay una Capilla; y otra ocupada por los 
carabineros y que éstos desalojan en los meses de las grandes nevadas. 
E n la clásica cocina de la primera tomamos u n refrigerio, y pasado 
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un puente, ú l t imo què se encuentra, empieza la parte más penosa de 
la ascención. La pendiente es érande y el camino malo y además el 
viento sopla de frente, pero el sol contrarresta- sus efectos y se sube 
bastante bien hasta Uaáar a la zona ya desprovista de vegetación y 
empezar a cruzar la ladera del Sandaruelo, abrupto terreno enfilado 
a l Norte , completamente en sombra y donde pisamos por primera 
vez la nieve c(ue está completamente helada. Pasado este trozo de 
camino el sol nos calienta de nuevo y Hedamos al pec(ueño valle de 
Lapazosa desde donde, y dando la espalda a Francia, admiramos el 
pico de Tendenera completamente cubierto de nieve. 
Resguardados del viento por u n enorme peñasco y al lado de u n 
arroyuelo, formado por el c(ue llaman Barranco del Puerto, comemos, 
reanudando después la ascensión para Ueáar a la cima del Pico de 
Gavarnie, a 2.235 metros de altura, después de unas cinco horas de 
marcha. 
Una piedra de unos dos metros de ¡¡altura con una cruz en aspa 
labrada en ella toscamente, indica c(ue allí termina nuestra Patria. 
Al l í hacemos un pec(ueño alto y empezamos el descenso por tierra 
francesa. 
Hora y media de andar, bajando sin cesar "por u n sendero bastan-
te bien cuidado, que contrasta con el mal estado del que acabamos de 
dejar desde Bujaruelo, y nos encontramos en Gavarnie. De todos 
modos el lado del Pirineo francés que cruzamos tiene el suelo menos 
pedregoso, y en general es terreno donde debe haber buenos y abun-
dantes pastos. 
A nuestra derecha dejamos la Brecha de Roland y se contemplan 
todos los picos tan bien catalogados por nuestros vecinos los france-
ses; todos completamente cubiertos de nieve. 
. Llegados a Gavarnie una carretera bien cuidada, venero de riqueza 
para este pequeñísimo pueblo, por los centenares de turistas que por 
allí llegan, nos conduce a puntos donde con rapidez y comodidad 
podemos regresar a nuestras casas. 
La excursión ha ternáinado. 
Y la consecuencia eá, que con u n poco de interés y buena voluntad, 
y al Sindicato de Iniciativa de Zaragoza no le faltan n i uno n i otra, 
podría hacerse fácilmente asequible el acceso al Valle de Ordesa en 
perfectas condiciones y el paso a la vecina república, porque es segu-
ro que no hay más de diez a doce ki lómetros desde donde termina la 
carretera, en Broto, hasta Ordesa; que el camino del Valle a Buja-
ruelo está, como hemos dicho antes, bastante bien para ser convertido 
en carre tera—habrá unos doce o catorce ki lómetros y los puentes 
son sólidos —; y que sólo desde Bujaruelo a Gavarnie—unos 18 ó 20 
ki lómetros—ya la empresa revestirá más dificultades y el panorama 
no es tan interesante. 
Estas consecuencias no son de técnicos; son sólo de amantes de 
las bellezas de nuestro país que creen son tan dignas de admiración, 
por lo menos, como las de otras naciones donde tantas facilidades 
se dan para el turismo, y que lamentan que por quien puede y debe 
no se den los medios para ser admiradas. 
MIGUEL RÁBANOS JOSÉ GRASA 
P R O D U C C I O N A R A G O N E S A 
Si nuestra región posee un abolengo artístico e industrial, no fué en este segundo aspecto la industria texti l de las que menos re-
nombre le dieron, en tiempos pretéritos, hasta que la mecánica trans-
formó por completo los sistemas de producción, concentrando en 
núcleos próximos a la costa industrias que hasta entoncesj se hallaban 
extendidas por toda la península . 
Aquellos célebres paños de Tarazona, y aun los de Zaragoza, 
A i n z ó n y Daroca, que tanta fama adquirieron en los siglos anterio-
les a! nuestro, dieron gran prestigio a la industria texti l aragonesa, 
y su renombre perdura todavía a través de nuestros días. 
E l maquinismo a que antes aludimos dieron al traste con estas 
industrias, reduciéndolas al mercado limitadísimo de su propia co-
marca, y después han ido extinguiéndose poco a poco, por no haber 
•sabido evolucionar nuestros tejedores, adaptándose a la técnica mo-
derna, que la fabricación mecánica de tejidos imponía. 
Y de este modo y a pesar de producirse abundantemente en nuestra 
aregión una primera materia de tanto valor como es la lana, han desa-
parecido casi en absoluto las fábricas de tejidos de esta materia, 
t ras ladándose a otras regiones donde la lana no se produce en tal 
abundancia y tienen que venir a nuestra región a adquirirla. 
Igual ha sucedido con los tejidos de lino y cáñamo, textiles éstos 
que se cosechaban antes en gran abundancia en nuestras huertas, 
especialmente en las provincias de Huesca y Teruel, y cuyo cultivo 
ha desaparecido casi en absoluto. 
¿Y de los tejidos de algodón, qué diremos? Si exótico resulta este 
text i l para nosotros, no lo es menos para Ca t a luña o cualquier otra 
región del l i toral . Es más; si por estar situada nuestra región en el 
interior, el coste del algodón en rama resulta un poco recargado por 
los portes que cuesta su conducción por ferrocarril, con respecto a 
cualquier región mar í t ima, queda compensada con creces esa dife-
rencia, por el menor valor de la mano de obra, ya que supone esto 
mucho más que el valor del transporte ferroviario. 
Nuestra ciudad ha producido por muchas centurias excelentes 
tejidos de algodón y de l ino, e igual ha ocurrido en otros pueblos 
importantes de la región, y a pesar de esta tradición industrial, hemos 
estado casi todo el siglo X I X sin evolucionar, n i adaptarnos a los 
nuevos sistemas de fabricación que iban produciéndose, dejando que 
Ca ta luña llegara a ejercer un verdadero monopolio, y siendo t r ibu-
tarios de ella hasta en los tejidos de fabricación más rudimentaria. 
Y si esta inercia puede envolver censura para aquellos de nuestros 
abuelos que ejercieron alguna influencia en la economía aragonesa, 
justo es hacer alguna excepción para unos pocos industriales de la 
i l i i i l l 
i P I I S l l i l S 
111» i í p I S i i S i l l í n 
Vista g-eneral de la fábrica Hijos de Pina 
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generación pasada y a ú n para u n buen número de los c[ue viven en 
nuestros días, ya <ïue no han dejado extinguirse del todo una indus-
tr ia tan importante. 
Desde la mitad del siálo pasado se inició ya en nuestra región y 
especialmente en Zaragoza, la fabricación mecánica de tejidos, p r in-
cipalmente de lencería, lonas y algunas telas de vestir, aunque éstas 
Una de las naves de telares 
úl t imas en cantidad tan insignificante, c(ue no represen ta rán más 
de u n dos por ciento del consumo total de la región. 
E n la rama qfue lia adc(uirido nuestra industria text i l prepondea 
rancia Ka sido en la fabricación de lonas para alpargatas, lonas 
ancbas para toldos y para otros usos, basta t a l punto, c(ue las lonas 
4ue se producen en nuestra región surten a la mayor parte del mer-
cado de España . De los bombres c[ue debido a su tesón y amor a la 
región implantaron esta industria en Zaragoza, destaca en primer 
lugar el prestigioso industrial D . Dámaso Pina, ya fallecido, c(ue 
logró con su esfuerzo y aptitudes comerciales elevar esta industria a 
un alto rango, y puede decirse que a él se debe el que nuestras lonas 
searç conocidas y adoptadas en todos los mercados de España . 
Con ta l ábolengo industrial, no es de ex t rañar que sus bijos, el 
actual D . Dámaso Pina y D . Alfredo Sarto y su nieto D . Alfredo 
Sarto Pina, bayan dado tal impulso a su fábrica, que ba llegado a 
ser una de las más importantes de España . 
Aparte de las lonas para alpargatas, que constituye el principal 
núcleo de su fabricación, producen también en gran cantidad lonas 
para toldos, para velamen de embarcaciones, para usos industriales, 8d 
Mas a pesar de baber llegado a ejercer u n dominio absoluto en esta 
fabricación, todavía la fábrica Hijos de Dámaso Pina, como así se 
le denomina comercialmente en l a actualidad, tenía que ser t r ibuta-
ria de la industria catalana de bilados; pero los socios actuales, con 
un gran sentido práctico de los negocios, implantaron la fabricación 
de bilados de algodón en gran escala, que no sólo es suficiente para 
abastecer su fabricación de tejidos, sino que está en condiciones de 
exportar bilados a otras fábricas, que sólo se dedican a la producción 
de tejidos. 
He aquí una demostración palmaria de que estas industrias, que 
aparentemente parecían privativas de una determinada región, tienen 
fácil arraigo en la nuestra, y sus productos pueden concurrir venta-
josamente en cualquier mercado español y aun de fuera de España , 
como ocurre con la fábrica de que hablamos, que exporta una gran 
parte de su producción a los países hispanoamericanos y a algunos 
del Oriente europeo. 
Las fotografías que ilustran este art ículo podrán dar idea de la 
grandiosidad de sus instalaciones, que son en gran n ú m e r o , y donde 
funcionan elementos tan modernos como una m á q u i n a rompe-balsa. 
Caja de polvo Grigthon con su abridora y transporta.dor; un Ba tán 
atelador, otro Ba tán repasador. Cardas de chaprones, etc.; todo esto 
instalado en una de sus naves. 
E n otra gran nave hay instaladas las M á q u i n a s manuales, o m á -
quinas de estirar y torcer las mechas. Esta sección se completa con 
otra nave donde se hallan instaladas las mecheras. 
Otra gran sección la constituyen las máqu inas continuas de hi lar . 
hermosos ejemplares de la técnica moderna, que en n ú m e r o de diez, 
con 400 busos cada una, funcionan constantemente. Actualmente se 
están instalando dos máquinas más de este tipo. Hay además cinco 
máquinas de retorcer con 300 husos cada una. 
E n la misma nave donde se halla instalada esta sección hay anejas 
una m á q u i n a de doblar, varias de aspear, de hacer cordones especia-
les, de estirar, etc. 
E n dos nuevas naves se hallan instalados los elementos necesarios 
para el blanqueo, apresto y teñido de los hilados, donde aparte de 
los procedimientos clásicos de teñido, instalaron los Sres. Hijos de 
Pina una serie de procedimientos de los más modernos, que la cons-
t i tuyen potentes hidroextractores, autoclaves, calderas de vapor, 
máqu inas de aprestar, prensas, etc. De estos excelentes elementos de 
teñido, desecación y apresto hay todavía en España muy pocas ins-
talaciones. 
E n otras dos nuevas secciones tienen instalados cerca de 500 tela-
res de construcción moderna, donde se fabrica la clásica lona para 
alpargatas en todas sus calidades y una serie de tejidos similares, 
como cintas de algodón, lonas para toldos de vagones y en general 
para toda clase de carruajes, para mangueras, para filtros de azuca-
reras, loneta k a k i para uniformes, lonas para calzados, cinchas de 
algodón y otros más ar t ículos similares. 
Finalmente consta esta fábrica de otras muchas secciones auxil ia-
res, como almacenes para las balas de algodón y productos manufac-
turados, talleres mecánicos de reparación y aun de construcción, ya 
que en «líos se construyen también muchas de las máquinas y piezas 
accesorias de la fábrica; taller de carpintería, etc. 
Para dar una idea aproximada de la importancia que encierra esta 
industria, consignaremos finalmente que la superficie que ocupan sus 
instalaciones, almacenes y habitaciones para obreros es de unos 
50.000 metros cuadrados. 
Una turbina hidrául ica y 40 motores eléctricos de varias potencias 
ponen en marcha todas las máquinas de este importante estable-
cimiento. 
A l hacer esta descripción, aunque somera, de dicha fábrica, no nos 
guía otro propósi to que el de poner de manifiesto el desarrollo que 
va adquiriendo la industria text i l en nuestra región, donde aparte de 
otras varias fábricas más , que se dedican a la producción de lonas, 
especialmente para alpargatas, existen unos cuantos establecimientos 
más que fabrican tejidos diversos, de gran consumo en el mercado, y 
todos llevan vida próspera. 
E l lo demuestra que en A r a g ó n t endrán vida otras ramas de la 
industria texti l , sobre todo a base de una primera materia tan i m -
portante como es la lana, que se produce en gran abundancia en 
Una sección de máquinas mecheras 
nuestra región, ya que hay que tener en cuenta que por nuestra 
s i tuación en el centro de la península , y por las numerosas vías de 
comunicación con que contamos, estamos en favorables condiciones 
para poder llegar a dominar un gran sector del norte de E s p a ñ a , que 
es el consumidor de más importancia de la nación. 
V . NAVARRO 
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f! 
Durante años , en el con-cepto de las gentes, el 
Maestro de escuela fué el 
viejo horrendo del éorr ico 
con borla y los azotes en la 
mano; era inseparable del 
dicbo de c(ue «la letra con 
sangre ent ra» . 
Durante años la escuela 
era poco más de una cboceta 
en casucbo derruido, con 
abundantes goteras en el te-
cbo, pocos cristales —y los 
c(ue había , rotos— en las 
ventanas, ccn el suelo por 
bancos, a la que miraban los 
chicos con más miedo c(ue 
a la casa del «Sacamantecas». 
H o y el maestro es consi-
derado. Le quieren y respetan 
todas las gentes, viendo en él 
al formador de ciudadanos. 
H o y la escuela es lugar 
amplio, confortable, a donde 
los chicos van con entusias-
mo, llevados de u n deseo 
loable de aprender, porgue en 
ella encuentran maestros que 
les enseñan, porque en ella 
encuentran bienestar y gozo. 
Pero hay algo que hoy se 
asemeja a lo de ayer: la salida 
de la escuela. E n todos t iem-
pos, el salir los chicos a la 
calle es lo más parecido a una 
explosión. Gritos, corridas, 
puñadas (amén de hacer pis-
pis en la p róx ima esquina), 
es el anuncio de que los go-
rriones vuelven a la libertad. 
Y no es esto malo, no. N o 
hay nada m á s bello que esta 
expansión de esos cuerpos y 
espíri tus infantiles, que r íen, 
gritan, r iñen después de unas 
horas de encierro. E n estos 
gritos, en estas r iñas , hay 
una formidable escuela de 
ciudadanía . 
R í e n y cantan porque sien-
ten plenamente, si bien de 
manera intui t iva, su libertad; 
si r iñen —bello espíri tu de 
justicia— es por castigar al 
«soplón» o al «a ton tao» . 
Todo el odio que los chicos 
sienten hacia el hipócr i ta o 
el chismoso si lo sintiésemos 
los mayores ¡cuántos disgus-
tos se ahor ra r í a la Huma-
nidad! 
P a s a r á todo, lo viejo se 
h a r á nuevo, lo malo se h a r á 
bueno, pero ojalá no pase 
nunca estas «salidas de la 
escuela» de las que tanto po-
dríamos aprender los que ya 
no tenemos la suerte de ser 
chicos. 
D i b u j o de D . V a l e r i a n o B é c q n e r , f — De Museo Universal, de Madrid, 1865 
R E L A T O D E U N S U C E S O E X T R A O R D I N A R I O A C A E C I D O , N O H A M U C H O , 
E N U N A A N T I G U A C I U D A D A R A G O N E S A 
E n la M u y Ilustre c iulad de Daroca y en la m a ñ a n a del 9 de octubre próximo pasado, podía apreciarse desusada animación. 
Los ediles se congregaban en la Casa Consistorial y el pueblo en la 
plaza más céntrica. La presencia de gente forastera denotaba que 
algo extraordinario iba a Suceder. Todos reflejaban satisfacción en 
sus semblantes y, sin embargo, las campanas de la Santa Iglesia 
Colegial doblaban, a intervalos, con lastimeros sones. ¿ Q u é aconte-
cimiento era capaz de producir tan raro contraste? Uno muy digno 
de consignarse y ser imitado. La Ciudad de los Santos Corporales 
iba, en dicho día, a dar ejemplo de altruismo, honrando la memoria 
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2. ° Misa rezada con responso en el Altar Mayor de 
la Basílica, por el eterno descanso del homenajeado, a la 
que asistieron, además de la Corporac ión municipal y 
autoridades, las personalidades que fueron a Daroca con 
el exclusivo objeto de tomar parte o presenciar tan cultos 
y'edificantes actos. Después del responso, el Sr. Arcipreste 
pronunció una sentida plática, manifestando que la Iglesia 
patrocina siempre los actos de esta naturaleza, máxime 
cuando se dedican a u n sacerdote ejemplar, l ionra del 
clero español. Este acto resul tó de una intensa emoción; y, 
3. ° Terminada la Misa, t rasladóse la comitiva al 
Sa lón de Sesiones del Ayuntamiento, donde después de 
los apropiados y elocuentes discursos, ensalzando los 
méri tos del homenajeado y la importancia del acto que 
se celebraba, del R. P. Rector de los Escolapios; de D . P í o 
Ballesteros, director general de los Registros y del N o t a -
de un hijo excelso que floreció en los siglos XV y X V I , para saldar la riado, y de D . Manuel G i l , presidente de la Corporación Municipal , 
antigua deuda contraída con el D r . D . Pedro Sánchez Ciruelo, y de la lectura, por el que suscribe, de una Conferencia relativa a 
vulgarmente conocido por el «Maest ro Ciruelo», preclaro darocense, la «Vida, obras y merecimientos del Dr . D . Pedro Sánchez Ciruelo», 
y uno de los españoles más eminentes que han existido, que por su se procedió por el Sr. Alcalde a descubrir, a los acordes de la Marcha 
•i 
Daroca. — Murallas 
talento y virtudes sobresalió 
entre tantos y tan esclareci-
dos varones como bril laron 
en aquellos memorables tiem-
pos. 
Con razón hemos califica-
do a este suceso de extraordi-
nario, pues difícilmente pre-
senciaremos otro semejante. 
Daroca iba a rememorar, en 
estos tiempos de materialis-
mos, a u n sabio fallecido en 
l580. Si se hubiese tratado 
de un homenaje para halagar 
o adular a alguna persona, 
existente en la actualidad y 
Retablo de la Capillla de los Corporales 
Real y en medio de la más 
clamorosa ovación, la ar t í s -
tica lápida que en la Sala 
Consistorial r e m e m o r a al 
ilustre hijo de Daroca, para 
ejemplo de las generaciones 
presentes y venideras. Resul-
tó una sesión solemnísima, 
memorable, a la que asistió 
escogido auditorio, con tándo-
se entre él a las n iñas y niños 
de las escuelas públicas. 
Este es el suceso espiritual 
que, en esta época de mate-
rialismos, ocurrió en la nobi-
lísima Daroca el día 9 de 
Madrid, noviembre 1927. 
de influencia en los negocios de la vida, habr ía sido uno más entre octubre ú l t imo , y que por extraordinario merece escribirse con letras 
tantos que se celebran frecuentemente, con ánimo o la seguridad de de oro en los anales de dicha M u y Ilustre Ciudad, antiguo relicario 
obtener inmediatas o futuras compensaciones, perdiendo por lo del Ar te en todas sus manifestaciones, 
tanto, la nota simpática de desinterés a él aneja; pero, lejos de eso, 
el homenajeado dejó este mundo hace siglos, y nada 
podían esperar de él ahora, n i el que traza estos renglo-
nes, proponente del homenaje, n i los organizadores de los 
actos celebrados en memoria del célebre polígrafo, antes 
mencionado. N o cabía mayor altruismo. 
E l homenaje que su ciudad natal dedicó al que fué 
Sacerdote modelo de sabiduría y virtudes; Preceptor de 
Felipe I I ; Profesor de las Universidades de Alcalá de 
Henares, Salamanca y Par ís ; A u t o r de «Reprobación de 
las Supersticiones y Hechicerías», y de tantas obras de 
diversas ciencias (Religión, Matemát icas , Filosofía, Teolo-
gía, Astrologia, As t ronomía , Perspectiva, Música, etc.), 
y sobre todo, aragonés neto, consistió en la Celebración 
de los siguientes actos: 1.° Procesión cívica presidida 
por el M u y Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad, al que 
acompañó numerosa y selecta concurrencia. Puerta baja 
i i i i i 
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i v;. • -
Cabeciia l inda y f ina; 
cabecita de mar f i l ; 
. perfumada y chiqui t ína 
como un capullo de A b r i l . 
Carita toda empolvada 
con venillas en la sien; 
picara y estilizada 
carita de par is ién . 
Cabellera tan espesa 
como el zumo de un dolor; 
y tan negra y tan aviesa 
como una amargura en f lor . 
Luminarias de tus ojos 
Que alumbran el caminar, 
y despuntan los abrojos 
y enardecen el cantar. 
Eur i tmia milagrosa 
de tu cuerpo leve y ágil; 
tentación deleitosa 
de tu f igur i l la frágil. 
Fragancia primaveral 
de tu carnación antófora ; 
la. gloria de un bacanal 
y el candor de una canéfora. 
Campanitas de cristal 
<jue suenan en tu reir. 
¡ Q u e nunca e l frío glacial 
las acalle, del sufr ir! 
Gesto de alegre desdén 
que siempre veo en tu faz. 
¡ D o l o r no trize tu sien 
y te arranque el antifaz! 
Aurora de tu sonrisa, 
temblorcillo de tu afán; 
¡ P a l o m a ; que en tu cornisa 
nunca agarre el gavi lán! * 
Modis t i l l a a quien tortura 
el premio de su esplendor. 
¡Dios ponga en tu senda albura 
y se cuide de tu amor! 
J O S É F R A X 
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VISITAS AL MUSEO PROVINCIAL 
I I I . - L A S S A L A S D E P I N T U R A 
A I fenía el decidido propósito de dejar para 
el f inal de estas «Visitas» el capítulo 
destinado a expresar m i aáradecimiento a 
cuantas personas me facilitan la escritura 
de estas noticias; pero como en su lectura 
pudiera ser c(ue resaltasé alguna cosa de 
méri to, digna de elogio, Quiero hacer cons-
tar, antes de pasar más adelante, los nom-
bres de quienes ta l mérito es obra. 
M a l podría escribir todo esto, sij ú n i c a -
mente contase con mis escasos conocimien<< 
tos y ciencia, pero en el empeño cuento con 
tan valiosos mentores, c(ue si no acierto a 
bacer cosa estimable, es porgue realmente 
seré muy torpe e inepto. 
As í , pues, sabe lector c(ue la casi totalidad 
de las noticias <ïue siguen las debemos 
—yo y t ú — a la colaboración eficacísima 
c(ue me prestan mis Queridos amigos y 
maestros, el presidente de la Real Aca-
Retablo procedente de la cárcel de los 
manifestados. 
Jerónimo Cosida ( Vallejo). 
demia de Bellas-Artes de San Luis, de 
Zaragoza, D . Mariano de P a ñ o ; los acadé-
micos D . Hi l a r ión Gimeno, D . Manuel 
Serrano Sanz y D . Manuel Abizanda y 
Broto, y el meri t ís imo administrador del 
Museo D . Mar io Miguel , joven entusiasta 
que, llevado de un cariño enorme bacía 
cuanto bajo su custodia guarda, presta una 
ayuda loable a los saBios de las ciencias 
de la Historia y de la Arqueología . 
Cumplido este deber de gratitud, vamos 
a reseñar una a una las obras que 
nuestro Museo conserva en el momento 
presente. 
O plan que be de seguir, si bien no es 
el más científico, al menos creo sea muy 
práctico, pues proponiéndome ayudar al 
lector en sus visitas al Museo, seguir el 
orden en que están colocados los cuadros, 
será facilitar su conocimiento. 
S A L A 
N.0 3o. - L a s m o n j a s en e l coro. T a b l a 
M u y curiosa, aunque de escaso valor artíst ico, representando a 
seis religiosas ( carmelitas (?) ) en el coro; parecen estar sujetas a las 
tentaciones del sueño. Cinco de ellas, están acompañadas de otros 
tantos angeles, y la sexta (a la derecha) duerme. Esta composición 
ocupa la mitad superior de la tabla; eñ la inferior, a la derecha, u n 
diablejo escribe, y llena el resto del espacio la siguiente inscripción en 
caracteres góticos: 
«ÀCUSATOR ÀIT 
UC EGO SUM MISSUS, CUM PENNA S C R I U E R E I U 
SUS AUSENTES, TARDE VENIENTES, NO CANTANTES, 
E T DORMIENTES. ^ 
TAMBIEN E L DIABLO LLEGÓ, 
AL PUNTO, E N E L MESMO PESTO 
COMENCÓ A ESCRIBIR DE PRESTO 
Y E L ANGEL L E PREGUNTO 
DIME T U , PORQUE HACES ESTO. 
E L ROMANCE 
RESPONDIO NO SOI COBARDE 
E N ESCRIBIR LOS AUSENTES 
Q U E NO CANTAN, Y DORMIENTES 
Y AUN A LOS Q U E V I E N E N TARDE 
AL CHORO, LES PARO MIENTES.» 
Por todo ello puede deducirse que procede de algún convento de religiosas, 
a la puerta de cuyo coro estaba puesta. 
Alto0'46, ancho 0'63. 
N.0 27 .—Calvar io . T a b l a 
E l Señ<pr en la Cruz, con la Magdalena y San Juan, en pie. Fondo 
de nubes. 
Muy agradable de composición, con detalles de dibujo aceptables. E l conjunto 
no es de gran valor artístico. 
Alto 0'81, ancho 0'73. 
N . " 1 1 . — A d o r a c i ó n de los S a n t o s R e y e s . T a b l a 
E l dibujo de las caras es bastante bueno, ofreciendo todo él interés. ' 
COPIA ANTIGUA D E ESCUELA FLORENTINA. Alto 0*93, ancho 0'76. 
N.0 4 9 . — L a A d o r a c i ó n de los S a n t o s R e y e s . T a b l a 
Muy interesante por su composición, dibujo y expresión. Se atribuye a Roland de 
Mois, pintor que fué de la casa de Villahermosa. 
ROLAND DE MOIS (?) Alto 1*50, ancho 1'15. 
N.0 2 6 . - S a n A n t o n i o A b a d . T a b l a 
Asuntos de la vida del Santo: E n primer té rmino San Antonio 
rechaza las tentaciones de una matrona personificadora de la Rique-
za. E n el fondo aparece una construcción monacal, a la izquierda, y a 
la derecha, el Santo recibe la ayuda de 'Jesucristo para desechar ho-
rrendas apariciones, representadas en las nubes del celaje. 
La compot ición y representación de los personajes es caprichosa, apreciándose 
algunos defectos de perspectiva y dibujo. 
Alto 2'60, ancho 1'80. 
N . " 44. — L a A d o r a c i ó n de los p a s t o r e s . 
Todas las figuras y las partes media y superior son de factura muy buena. La fi-
gura del Niño Jesús y la parte baja del cuadro estén muy estropeadas. Las cabezas 
de la Virgen, San José y un pastor (1.a figura) son admirables. 
ESCUELA DE CORREGGIO Alto l^O, ancho 1'22. 
Sin n ú m e r o . — C a l v a r i o . T a b l a 
Interesante tabla donada al Museo en el mes de noviembre último por D. Angel 
Sangrós. 
E S C U E L A ESPAÑOLA SIGLO XVI Alto 0'83) ancho 0'66. 
N . " 2 i . — S a n C l a u d i o , O b i s p o . T a b l a 
Boceto antiguo en el que se representa la traslación del cadáver del Santo, durante 
la cual sana a un hereje tullido, a presencia de varias personas. 
Compañero del n.0 28. Alto 0'46, ancho 0*32. 
N . " 13. —San B r u n o . T a b l a 
La figura de Santo de cuerpo entero con hábi to blanco. Lleva en 
la man o derecha un libro y en la izquierda un crucifijo y una rama 
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de olivo. A los pies tiene las insiénias de la mitra Arzobispal de R i j o -
Ies c(ue le fué ofrecida por el Papa Urbano I I y cine el Santo recbazo. 
Es una obra excelente, tenida como de la escuela de Juan de Juanes. La cabeza es 
interesante. E l fondo de nubes es muy agradable. 
Este cuadro, como su compañero el n.0 19, se creen procedentes del Monasterio 
de Verueia. 
ESCUELA D E JUAN D E JUANES (?) Alto 2'48, ancho 1'15. 
N . " i . - E l S a l v a d o r . T a b l a 
F i é u r a de Jesucristo de medio cuerpo en actitud de bendecir. 
Está entonado por rojos con bastante acierto, así como también en el dibujo. 
ESCUELA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVII Alto O'óO, ancho O'SQ. 
Sin número .—Retab lo ded icado a S a n J o s é . 
Boceto de Retablo, al c(ue le falta la predella. Consta de cinco 
tablas. E n la central, c(ue es la de mayores dimensiones, se representa 
al ¿lorioso Patriarca sentado en un trono, sobre el cfue bay una evo-
cación del Calvario. E n la primera tabla de la derecba se representa 
los desposorios de la Virgen Sant í s ima con San José; en la segunda 
la Anunc iac ión , bai lándose presente el Santo; en la tercera (l .a de la 
izc(uierda) E l Nacimiento del N i ñ o Dios; y en la cuarta La Adora-
ción de los Santos Reyes. 
Es en extremo interesante este boceto, igual por su calidad artística que por el 
asunto, pues sabido es que son muy escasos los retablos dedicados por entero a la 
glorificación de San José. Esta rareza aumenta por la tabla segunda donde, como 
hemos dicho, San José presencia el momento supremo de la Anunciación, tal vez 
caso único en la pintura religiosa 
Procede tan rica joya de Albalate del Arzobispo. 
SIGLO XV Alto (aprox.) 2*50, ancho (aprox.) 2,20. 
N . " 10.—La V i r g e n con e l N i ñ o . T a b l a 
La Viráen, en figura de medio cuerpo, sostiene al N i ñ o Dios en 
sus brazos. 
ESCUELA ESPAÑOLA. Alto 0'55, ancho 0-46. 
N.0 19.—San J u a n B a u t i s t a . T a b l a 
Compañero del n." 13, con análogas características. 
ESCUELA D E JUAN DE JUANES (?) Alto 2'15, ancho l'OÓ. 
N . " 28.—San C l a u d i o . T a b l a 
E l Santo l ibra a su iglesia de la invasión de u n ejército de enemi-
mos de la fe. 
Compañero del n." 21. 
BOCETO ANTIGUO Alto 0'46, ancho 0'38. 
N . " 14.—Santa A p o l o n i a . T a b l a 
Representa el azotamiento de la már t i r . 
Procede de un retablo que para la iglesia de San Lorenzo, de Zaragoza (ya de-
rruida), hizo el escultor Juan de Rigalte, y cuyas tablas pintó el artista Pedro Pertus 
o Pertusa. 
Compañero del n.0 12, 
PEDRO PERTUS O PERTUSA Alto 0'95, ancho 0'63 
N . " 7.—Nacimiento de S. J u a n B a u t i s t a . T a b l a 
A l fondo se ve la Visi tación de la Virgen San t í s ima a su prima 
Santa Isabel. 
Es un cuadro muy aceptable por la calidad de su colorido y agradable composición 
muy expresiva del asunto que trata. 
ESCUELA FLORENTINA Alto 1'35, ancho I 'IO. 
N.0 2 3 . — A d o r a c i ó n de los S a n t o s R e y e s . T a b l a 
(Véase el n." 3, de esta revista, correspondiente al mes de diciembre de 1925, 
pág. 42, y en la portada, en la que se reprodujo a tricornia esta excelente obra). 
JERÓNIMO COSIDA (VALLEJO) SIGLO XVI Alto 2'87, ancho 2'16. 
N.0 39. N a c i m i e n t o d e l N i ñ o J e s ú s . T a b l a 
Escena representando el nacimiento y la adorac ión de los pastores. 
De composición muy agradable, parece haber constituido la parte superior de 
algún retablo por la forma de medio punto, y faltarle al marco la parte inferior, que 
indudablemente se continuaría con el resto de la obra. 
COPIA ANTIGUA D E E S C U E L A F L O R E N T I N A . Alto 1'45, ancho 1*20. 
N.0 12.—Santa A p o l o n i a . T a b l a 
Representa el momento en c(ue la már t i r comparece ante sus jueces-
La procedencia de su compañero el n.0 14. 
PEDRO PERTUS O PERTUSA Alto 0'98, ancho 0'65. 
N.0 6 — S t a . F e y S t a . C a t a l i n a , m á r t i r . T a b l a 
Santa Catalina con báb i to de religiosa ofrece a Santa Fe su cora-
zón , del c(ue emerge u n Crucifijo. 
ESCUELA ANTIGUA ARAGONESA. 
N . " 8 . — L a A n u n c i a c i ó n . 
E S C U E L A FLORENTINA. 
N.0 7.—Jesucristo e n l a C r u z . 
Alto 0'70, ancho 0'49. 
T a b l a 
Alto 0'65, ancho 0*51. 
T a b l a 
A c o m p a ñ a d o de la Virgen M a r í a y de San Juan. 
COPIA DE E S C U E L A ITALIANA. Alto 0'80, ancho 0,74. 
N.0 398.—Retablo p r o c e d e n t e de l a c á r c e l de lo s 
m a n i f e s t a d o s . T a b l a 
La obra de talla es muy rica y enmarca acertadamente las p in tu -
ras. Diez tablas forman el retablo, distribuidas en la forma cjue 
puede verse en la reproducción c(ue acompaña . La primera, representa 
el calvario; la central, la principal, la virgen con el n iño (sostenido 
en el brazo derecbo); a ambos lados de ésta, en la parte superior, en 
dos medallones, a la derecba el arcángel San Gabriel, a la izquierda 
la virgen San t í s ima en el momento de la A n u n c i a c i ó n , a la derecba, 
de la tabla principal, San Miguel ; a la izc(uierda Santa Engracia. E n 
la predella, de derecba a izquierda: Jesucristo apareciéndose a S. Pe-
dro; el balcón de Pilatos; el prendimiento de Santa Engracia. E n el 
frontal , la décima tabla, se reproducen tres de los escudos de A r a g ó n 
(falta el de Sobrarbe), sostenidos los laterales por dos ángeles. 
Deliciosa obra, que constituye una de las más ricas y preciadas que se conservan 
de la pintura y talla de comienzos del siglo X V I . Perteneció al oratorio privado de 
la casa de Villahermosa. 
Por su interés y tradición es merecedor de un detenido estudio y comentario. 
JERÓNIMO COSIDA (VALLEJO) . Alto 3'00, ancho 1'45. 
N . " 25.—San J e r ó n i m o . T a b l a 
Se representa el Santo en oración, en media figura, apqyando 
una mano en una calavera, acompañado de u n león. 
Es interesante y muy correcto en el dibujo de las partes anatómicas, especialmente 
en la cabeza, antebrazo y mano, que se apoya en la calavera. La entonación muy 
acertada. 
ESCUELA VENECIANA DE PALMA E L VIEJO 
( C o n t i n u a r á ) 
Alto 0*96, ancho 0*65. 
MARÍN SANCHO 
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B E À R N - À R À G O N 
La excursión realizada a Pau en mayo pasado, esta-
bleció entre aragoneses y bearneses estrechos lazos de 
amistad. Recientemente ha habido lugar a manifestar 
esta cordialidad, al celebrarse en Pau la inauguración 
del monumento a los héroes de la Gran Guerra, cruzán-
dose la siguiente correspondencia: 
«7 noviembre 1927. Mr. Alphonse Meillon.—Pau. 
Mi distinguido amigo: Nos hemos enterado hoy de 
que el día 11 próximo se verificará la solemne inaugu-
ración del monumento que Pau dedica en recuerdo a los 
bearneses muertos en la Gran Guerra y ante la imposi-
lidad material de tiempo para remitir desde aquí, como 
sería nuestro deseo, una corona de flores ante el temor 
justificado de qUeno llegase oportunamente, le ruego en 
nombre de este Sindicato que tenga la bondad de tomar 
este asunto en nuestro nombre y realizar el ferviente 
deseo que nos anima encargando allí esa corona de 
flores, dejando a su buen criterio los detalles que usted 
estime conveniente para que con una sencilla dedica-
toria, que podría ser: * Le Syndicat^d' Iniciative d' Ara-
gón» o cosa parecida, se ofrendase al monumento en 
el acto oficial de su descubrimiento. 
Seguidamente esperaremos sus gratas noticias con 
indicación de los gastos que se originen para el más 
pronto envío de su importe. 
Si el transpirenaico pudiera llevarnos, seguramente 
hubiéramos hecho acto de presencia en tal momento, 
pero en las actuales circunstancias y estando todos muy 
atareados, no disponemos de los días precisos para 
realizar el viaje. 
Puede V. creer que tenemos presente y lo tendremos 
siempre el recuerdo de los días tan agradables que 
pasamos en Pau en compañía de ustedes, y que espe-
ramos saber si han de venir desde allí en la próxima 
primavera a Zaragoza para preparar con tiempo el 
recibimiento a que se hicieron merecedores con sus 
continnas amabilidades y agasajos. 
Le participamos por adelantado nuestro cordial agra-
decimiento, saludándole en nombre de este Sindicato. 
E l Vocal-Secretario, E. C A T I V I E L A » 
E l a l c a l d e de P a u e s c r i b i ó l a s i gu i en te c a r t a : 
«Sr. Presidente: La corona que se depositará mañana 
de vuestra parte al pie del monumento de los muertos 
que vamos a inaugurar, es un precioso testimonio 
de vuestra amistosa simpatía. 
E l último nombre que será pronunciado mañana y a 
cuya llamada se contestará «Muerto en el campo de 
honor», es un apellido español, uno de vuestros compa-
triotas, muerto por la Francia. Vuestra corona deposi-
tada en este mismo momento será primero un homenaje 
para éste y después un homenajea todos nuestros muertos, 
homenaje que la ciudad acogerá con emoción y gratitud. 
En mi discurso hablaré de la unión que hizo la fuerza 
de los aliados en las horas graves y viriles en que los 
latinos y anglo-sajones vivían y morían a la luz del más 
puro idea! del ciudadano y del soldado. 
En ningún sitio mejor que en Pau esta unión ha sido 
comprendida y puedo decir también practicada. 
Demos todavía el ejemplo de la unión es la paz, es el 
esfuerzo, en esta colaboración pacífica que es la esperanza 
de las naciones y que debería ser el premio de la victoria 
En esta colaboración pacífica, la amistosa coboración 
de Zaragoza y de Pau, será siempre la más sentida y 
y más natural. 
Crea, Sr. Presidente, en mis sentimientos más distin-
guidos y mejores » A. LASSENCE. 
E I p r e s ' d e n t e d e l S . I . d e P a u d i r i g i ó l a s i g u i e n t e c a r t a : 
«Pau, 17 noviembre 1927. Sr, D.Eduardo Cativiela. 
«Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón.» 
Mi distinguido amigo: Con el gusto y reconocimiento 
que se merece, recibimos su muy amable carta del 7 del 
corriente, que contestamos por el telegrama del día 9, y, 
conforme en éste le prometíamos, cumplimos el gra-
tísimo encargo de ofrendar en nombre de aquel Sindi-
cato una corona de flores que se depositó al pie del 
monumento a los muertos de la Gran Guerra, en el 
solemne acto de su inauguración el día 11, llevando en 
lazo de colores españoles la siguiente dedicatoria: 
*E1 Sindicato de Iniciat iva de Aragón». 
Pero ahora me cumple expresar a V. y a todos los 
excelentes amigos de aquel Sindicato la honda emoción 
por todos nosotros sentida al recibir su citada carta, y 
ver—sin gran sorpresa por cierto—que nuestros buenos 
amigos de Aragón saben demostrar su activa simpatía, 
en ías circunstancias en las que ésta ha de despertar en 
nuestros corazones el más sentido agradecimiento. 
Nos apresuramos a dar a conocer al público por 
mediación de la prensa local y regional su gesto de 
hidalga cortesía, y siento que no les haya sido posible 
notar personalmente el efecto por él producido en todos 
los medios de esta ciudad. 
Con atenciones como la suya, se hace más que con 
mil discursos en pro de la aproximación entre nuestros 
pueblos hermanos, y permítame decirle que ésta les ha 
confirmado definitivamente el derecho de ciudadanía 
que ya se les otorgó en aquellos tres días de fines de 
mayo, de los que conservamos el mismo grato recuerdo 
que ustedes. 
Uno de los momentos más emocionantes de la cere-
monia del día 11 fué la llamada de los 980 muertos que 
dieron su sangre por su Patria; pero todos los oyentes 
de la fúnebre letanía, dedicamos especial atención a los 
apellidos genuinamente españoles — muchos de ellos 
aragoneses — que con frecuencia sonaban en nuestros 
oídos, recordándonos que muchos hijos de aquella 
noble tierra de Aragón, sin olvidarse de ella un instante, 
no habían vacilado en dar su sangre por Francia: buen 
ejemplo de ello es el apellido que termina la fúnebre y 
gloriosa lista; el nombre de Bartolomé Luciano Zueras. 
Repito,pues, mi distinguido amigo, en nombre de este 
Sindicato y mío—así como en nombre de toda la ciudad 
de Pau—que quedamos muy agradecidos y deseosos de 
corresponder enloqucseaposiblea caballerescaatención. 
Les saluda a todos muy atentamente su afectísimo 
s. s. y amigo, q, s. m. e., ALPHONSE MEILLON» 
C a r t a s d e l S . I . P . A . a l a l c a l d e de P a u y a M. M e i l l ó n . 
«26 noviembre 1927. Sr. Alcalde de Pau. 
Distinguido señor: Ha sido para nosotros placer in-
menso recibir la carta de gratitud que nos dirigió usted 
acusándonos recibo de la corona que como homenaje 
cordial enviamos para ornar el monumento de los bear-
neses muertos en los campos de batalla. 
Por lo mismo que quisimos cooperar a la grandiosi-
dad del momento de la inauguración del mausoleo por 
propia condición y gratitud a la ciudad de Pau, es para 
nosotros excesiva en este momento la expresión afec-
tuosa que V. condensa en su carta. 
La oportunidad nos ha brindado ocasión de demos-
trar y hacer públicos íntimos sentimientos de fraternidad 
que Zaragoza guarda para Pau como unen estrecha-
mente a Francia y España . 
Nosotros felicitamos a V. por hallarse merecidamente 
en ese puesto de honor, primero en la bella y atrayente 
ciudad hermana. 
Con todo el afecto y devoción le saluda, 
E l Presidente, E. Cl·lÓLIZ ' •'" 
«1 diciembre 1927. Sr. D. Alphonse Meillon.—Pau. 
Muy señor mío y distinguido amigo: Con sincera 
emoción recibimos su expresiva carta del 17 de noviem-
bre demostrativa del cordial afecto y exquisita bondad 
con que acogen nuestro modesto gesto al desear demos-
trarles nuestra admiración y simpatía en un acto tan 
solemne como lo fué el verificado en esa bella ciudad 
el día 11 de noviembre al inaugurar el monumento en 
memoria de los que murieron por defender a Francia. 
Por sus sentidas frases apreciamos que nuestro ofre-
cimiento, al ser de corazón, ha sido fielmente interpre-
tado, y puede creernos que sus manifestaciones nos 
llegan al alma y son los felices eslabones que han de 
formar la venturosa cadena de unión entre dos regiones 
que tienen afinidades históricas y étnicas tan gemelas 
como son el Bearne y Aragón. 
Quedamos reconocidísimos a la ciudad de Pau, a ese 
Sindicato de Iniciativa y a los buenos amigos bearneses 
por tan honrosa distinción, y saben que les esperan con 
el mayor afecto estos aragoneses que anhelan corres-
ponder a tantas atenciones como les somos deudores. 
Reciban el testimonio de consideración y afecto de la 
directiva en pleno del «Sindicato de Iniciativa Propa-
ganda de Aragón», y en particular de s. s. servidor 
q. C. S. m.. E l Presidente, E. Cl·lÓLIZ» 
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1 À B O R D E t S I N D I C A T O 
El Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón 
da por terminda la suscripción popular que se inició en 
la revista ARAGÓN para adquirir un cuadro del pintor 
aragonés D. Félix Lafuente con destino al Museo pro-
vincial de Bellas Artes de Zaragoza, habiendo remitido 
las 208 pesetas que es el importe de lo recaudado, a los 
herederos del malogrado artista residentes en Huesca, 
lo que se comunica para conocimiento de los que con-
tribuyeron con su aportación. 
Por el diario La Prensa, de New York, hemos sabido 
la noticia grata de que, en el despacho y salones de la 
Compañía Telefónica, se inauguró la primera Exposición 
de la Unión de Dibujantes Españoles, a la cual han 
concurrido los residentes en Zaragoza, Cidón y Gi l 
Losilla, a los cuales el Sindicato felicita por su destacada 
colaboración. 
Con gran satisfacción asistió una representación del 
Sindicato al descubrimiento de la lápida que da el 
nombre de D. Ricardo del Arco a una calle zaragozana, 
por acuerdo del Excmo. Ayuntamiento. Estimamos muy 
merecida la distinción de que ha sido objeto el eminente 
• publicista oscense. 
En nuestras oficinas se han recibido las siguientes 
cartas: 
«Sr. D. Miguel López de Gera, Secretario General del 
Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón. 
Zaragoza. 
Muy distinguido señor: Por mediación del tripulante 
de este buque Sr. Ferrer, recibí varias hermosas publi-
caciones y folletos de propaganda de ese organismo, 
cuya hermosa labor y patrióticos fines admiro, y con el 
mayor gusto ordenaré sean distribuidos en lós salones 
y dependencias de este buque, participándole además 
que con verdadero entus:asmo secundaré por todos los 
. medios a mi alcance toda la labor de propaganda que 
usted estime necesaria y para todo me pongo a su dis-
posición. 
Queda de V. muy atento s. s. y amigo q* e. s. m., 
Eduardo Fano de Oyarbide. Vapor-correo «Cristóbal 
Colón». 
«Sr. D, Eduardo Catíviela, Sindicato de Iniciativa de 
Aragón.—Zaragoza. 
Müy Sr. nuestro: Tenemos el placer de acusarle recibo 
del material de propaganda que nos anuncia en su muy 
atenta carta del 22 del actual, material que encontramos 
interesantísimo, particularmente el trazado del circuito 
automovilístico y las fotografías de los curiosos lugares 
que comprende. Es muy de estimar la labor de ese res-
petable Sindicato y esperamos que el resultado de tal 
i propaganda reporte grandes beneficios a la hermosa 
. región, aragonesa, tan merecedora de ser conocida por 
propios y extraños. No duden que el material mandado 
jior ustedes será bien distribuido, no solamente entre 
nuestros clientes, sino que también lo enviaremos a las 
.. importantes Casas turísticas extranjeras que represen-
tamos. 
Muy agradecidos a su bondad, nos reiteramos gus-
tosos de V. y del Sindicato que representa attos. ss. ss., 
q. e. s. m., P. P. Hijos de M. Condeminas». 
«Sr. Director de la Revista ARAGÓN.—Zaragoza. 
Muy Sr, mío: La excelencia de la Revista ARAGÓN que 
usted dirige, la maravilla de gusto artístico que repro-
duce, los amenos y eruditos artículos que contiene, tan 
diferentes todo ello de las revistas de esa índole, así de 
España como del extranjero, han llamado de tal modo 
la átención del Secretario-Redactor de esta Cámara y de 
su Boletín, que se atreve a solicitar de V, el envío de 
algunos números que no han llegado a nuestras manos, 
a saber: Números: 1-4-6-7-8-13, 
Si V. tiene la amabilidad de remitirlos, tendré el gusto 
de hacer una única excepción con la revista ARAGÓN, 
y encuadernarla como ella se merece. 
Por este correo recibirá V. algunas publicaciones 
¡editadas por esta Cámara , así como su último Boletín. 
Con tal motivo me es muy grato presentarle mi felici-
tación por el acierto de su revista y el testimonio de mi 
mayor aprecio.—Emilio Hecidobro, Secretario de la 
Cámara Española de Comercio del Perú». 
«Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón. 
Estébanes 1, 1,°—Zaragoza, 
Distinguidos señores míos: Agradezco a ustedes muy 
sinceramente su amable felicitación contenida en su muy 
atenta carta de fecha 28 de octubre. 
Comparto con esa Sociedad el criterio de no mermar 
en absoluto la autonomía necesaria de los Sindicatos de 
Iniciativa que, por tener vida propia como el de ustedes 
no se hace necesario ni tampoco tendría ningún fin u t i -
l i tario. Me permito hacerles a ustedes esta pequeña 
aclaración por si hubieran interpretado erróneamente la 
finalidad y actuación del Consejo Nacional de Turismo, 
que, como ustedes dicen muy bien, su función principal 
estriba en coordinar los esfuerzos aislados, sin contacto, 
orientación y medios suficientes. No tiende a realizar 
labor absorbente que ninguna utilidad práctica represen-
taría, sino aquella tutelar y complementaria que lejos de 
mermar actuaciones, presente su apoyo en la compleji-
dad del engranaje de su desenvolvimiento, pues para ello 
cuenta con las personalidades dirigentes de todos los or-
ganismos del Estado y competencias privadas o públi-
cas que puedan estudiar y resolver cuantas dificultades 
en el orden administrativo, económico y legislado impi-
dan, coarten, dificulten o entorpezcan la finalidad pri-
mordial del fomento del turismo. 
Aclarado este extremo, no dudo se hal larán ustedes 
plenamente identificados con mi proyecto, cuyos fines 
beneficiosos para todos y en, absoluto nada coercitivos, 
han de colocar a España ante el mundo en lugar y pe-
destal que todos los buenos,patriotas soñamos . 
Reiterándoles la expresión de mi reconocimiento, me 
suscribo de ustedes atto, s. s., q, c, s. m., José Herrero>. 
D. Eduardo Catíviela ha donado con destino al 
archivo correspondiente del Sindicato las siguientes 
pruebas fotográficas tamaño 13 X 18 cm.: 75 de D. Juan 
Mora lusa, 17 de D. José Puyó, 8 de D. Joaquín Gil Ma-
rracó, y 52 obtenidas por él mismo. Este ejemplo debe 
ser bastante a inclinar el ánimo de los poseedores de 
fotografías de interés regional para que se apresuren a 
enviar copias con el mismo destino. 
Los folletos editados acerca de la ciudad de Teruel y 
el Valle de Ordesa han sido convéntentemente repartidos 
y el. Sindicato procederá seguidamente a editar otros 
refer4entes a localidades, monumentos o bellezas ara-
gonesas. 
Se ha concedido la exclusiva para la venta en París 
de, la revista ARAGÓN, a la «Agence de Journaux de 
París», habiendo comenzado este raes los envíos perió-
dicos de ejemplares. 
Han visitado la oficina social los Sres. L, Ghellini, 
inspector general de la agencia de viajes Lubín, y el 
Sr. Fernández Acevedo, director de la revista hispano-
americana Ambos señores han tratado en sus 
conversaciones temas interesantes. 
El Excmo. Sr. Duque de Terranova, socio del Sindica-
to, ha pasado entre nosotros varios días, durante los 
cuales visitó la instalación de nuestras oficinas. 
D. Fernando López y López, de quien publicamos un 
interesante artículo en este número, entusiasta aragonés , 
además de proponer al Ayuntamiento de Daroca la ce-
lebración del homenaje que relata, costeó una lujosa 
edición de su Conferencia, ilustrada con multitud de 
grabados, algunos de los cuales reproducimos, con 
vistas de Daroca, que fué repartido profusamente entre 
las niñas y niños de las escuelas públicas y el numeroso 
público que acudió a presenciar los actos descritos. 
A d i s p o s i ó n de l o s l e c t o r e s de l a r e v i s t a A R A G O N , t i e n e 
e l S i n d i c a t o e n s u s o f ic inas , t a p a s p a r a e n c u a d e r n a r l u j o -
s a m e n t e l o s e j e m p l a r e s c o r r e s p o n d i e n t e s a l a ñ o 19 .7, q u e 
s e r á n f a c i l i t a d a s a qu ienes lo s o l i c i t e n , p r e v i o p a g o d e s u 
i m p o r t e , que se f i ja e n 6 p e s e t a s p a r a l o s s o c i o s a d h e r i d o s 
a es te S i n d i c a t o , y 7*50 p a r a ios q u e n o l o s e a n . 
P E R P U M E S 
] V U E V O S S O C I O S 
D E l i S I N D I C A T O 
N.' 
D. Miguel Rábanos Gracia, Abogado, Can-
franc, 6, Zaragoza. 
855 D. Arturo Espiérriz Iguacel, Prudencio, 44, 
Zaragoza. 
856 D. Ramón de Viu, Torla, Barbastro. 
857 Canal Imperial, Santa Cruz, 19, Zaragoza. 
858 D. Hermenegildo Aguaviva, Plaza de la 
Constitución, 7, Zaragoza, 
859. Ambrós y Villarroya. Plaza La Seo, 13, 
Zaragoza. 
860 D. Joaquín Gállego, Sagasta, 13, Zaragoza. 
861 D. Matías Bergua, Coso, 84, Zaragoza. 
862 Instituto Amado, D. Jaime, 44, Zaragoza. 
863 D. Raimundo Balct, Paseo Ruiseñores (Villa 
Rosita), Zaragoza. 1 
864 D. Fernando Nicolás, Paseo del Ebro, 70, 
Zaragoza. 
865 D. Andrés de Lama Martínez, Hotel Conti-
nental, Zaragoza. ' I t 
856 D. Angel Anos, Torre Nueva, 41, Zaragoza. 
867 D. Juan Pintó y Pardo, C. Coello, 7, Madridi 
868 D. Santiago Marzo, Desengaño, 12, Madrid. 
869 D. Aurelio Gamir Sanz, Padre Gofre, 11, 
Valencia. ; 
870 D. Pedro García, Tarazona. 
871 Hijos de Casimiro Volart, Ausias March, 22« 
Barcelona. 
872 D. Pío Altolaguirre, Mercado, 2, Zaragoza. 
873 D. Francisco Mollat, S. Pablo, 32, Zaragoza. 
874 D. Roberto Ibarra, Alfonso, 31, Zaragoza. 
875 D. Ramón Casaña, Coso, 135, Zaragoza. 
876 Madurga y Núñez, Coso, 110, Zaragoza. 
877 Eléctricas Reunidas de Zaragoza, San M i -
guel, 8, Zaragoza. 
878 Casino de Zaragoza, Coso, 56, Zaragoza. 
879 D. Julio Navarra, Banco Aragón, Cariñena-
880 D Gregorio Vall Sabaté, Banco Aragón, 
Huesca. 
881 D. Teodoro Mugo, B. Aragonés, Huesca. 
882 Agrupación Artística, Constitución, 1, Za-
ragoza. 
883 D. Angel Lacambra, Estébanes, 12, Zaragoza. 
884 Hijos Dámaso Pina, Plaza Sas, 7, Zaragoza. 
885 D. Julio Regüejo, C. Jiménez, 11, Zaragoza. 
886 D. José Cajal Trulls, Mercado, 25, Zaragoza-
887 Banco Vitalicio de España, Rambla Catalu-
ña, 18, Barcelona. 
888 Sobrinos de Celestino Valero, Manifesta-
ción, 5, Zaragoza. 
889 D. Miguel Suñé, Coso, 78, Zaragoza. 
890 D. Francisco Ainsa, P.0 Ebro, 53, Zaragoza. 
891 D. Manuel Alcariz Mainez, Registrador de la 
Propiedad, Güera . • , 
892 D. Mariano Valero Mayoral, Contamina, 2, 
Zaragoza. 
893 Italia-América, Rambla Santa Mònica, 1, 
Barcelona. 
894 D. ?víariano Suso, Coso, 3, Zaragoza. 
895 D. José María García Sánchez, Paz, 12, Za-
ragoza. , , 
896 D. Tclesforo García, Alfonso, 4, Zaragoza. 
GARAGE MODERNO 
m 
GRAN I M L E B DE SEPARACIONES 
láenics para Aragón fie los automóviles 
m m m m m r u g b y 
AGENCIA de los acreditados a 
Gasolina americana M l i l l i i 
Accesorios y 
AUTOMÓVILES OE ALQUILER 
Mercedes, 11 y 13 IKUSTWIH» 14-35 
p.* Pamplona) Z A R A G O Z A 
FfUSfO CONERCIAl 
DE ARAGON 
MISADO IR LA PLAZA DE CASTELAB 
(PALACIO DE MUSEOS) 
COIfERCIALES 
TRADUCCléN DE CORRESPONDENCIA 
¥ DOCUMENTOS MERCANTILES 
HORAS DE DESPACHO PARA EL PUBLICO 
* 5 « i n m 
| £ A £ PRODUCTOS 
NOTADLES 
PDLffONAL HIRCIT 
InfaUMe para combatir los cm-
m í a s • El mefor preservativo 
contra la T U B C i C C U E O S l S 
NAMl VEDIIZ 
insastiminie para curar instantá-
neamente ios C A T / l I t R O S 
LtBOMIOKI» DE 
R I ¥ E D v CÜOE11 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
^ T u p r c t i t a 
de Srte -
ñ ú U @ f ¡ s i l 
es ta U e t í s f a 
e. Berdejo 
Casañal » m 
Lóseos 7 
Z a r a a o j a 
7 -Â  
' i 
Sindicato de» Iniciativa y 
Propaganda do Aragóiv 
B U R E A U A P A R I S * 
S, C h a i i s s é e d 'Ant ln . 
( A n g l a d a B o u l e v a r d 
dea I t a l i a n s ) 
*-J> P L À Z À D £ r S À S -̂». 
(entrada Estébanv» 1» entio. 
Z A R A G O Z A 
T E L É F O N O 1 6 4 
I N L O N D O N t 
T h e S p a n l s h T r a v a t 
B a r a a a L t d . 
87, R a g a n t S t r e e t 
London* W , 1. 
ATRACCION DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 
Salóiv dê  lectura 
Horario/ - Tarifas 
Informacione/- Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informor absoluta-
mente» gratuito/ 
£iv el mismo local ortá domiciliada la 
AUTOMOVILISTA 
^> ARAGONESA 
Esta revista la recibiráiv áratis lo/ afiliado/ al Sindicato 
w m m 
mm. 
I M P R E N T A D E A R T E . E . B E R D E J O C A S A Ñ A L . Z A R A G O Z A 
